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  CAPITULO 1


  Se puede morir de muchas formas y en distintos lugares. En Vietnam, Laos, Camboya... Una muerte heroica, pero se corre el riesgo de pasar desapercibido. Ocupar un lugar en la larga lista de héroes muertos. Solo un nombre. ¿Tienes mujer? Entonces es posible que alguien llore tu muerte. No te hagas vanas ilusiones. Derramará pocas lágrimas. ¿No tienes a nadie? ¿Solo como un perro? Tanto mejor, compañero. No serás molestado en la tranquilidad de tu tumba.


  Las lágrimas de una mujer son tan falsas como las promesas de un candidato.


  ¿No tienes un fusil en tus manos? Peor para ti. Morirás en la jungla de la ciudad, rodeado de fieras de cemento. Una muerte estúpida. Sin pena ni gloria. Accidente de tráfico. O tal vez caigas por el hueco del elevador.


  ¿Importa algo?


  Sí.


  Yo soy un sentimental. Me gustaría morir de otra forma. En brazos de una mujer es la más dulce de las muertes. Aunque fuera cosido a balazos por el marido burlado. Incluso caer desde el «Empire State» y despanzurrarme sobre el asfalto.


  Todo menos en una sucia callejuela de Chinatown.


  No se puede elegir la muerte, hermano. Llega cuando menos lo esperas. De la forma más insospechada. Voy a morir cerca de The Bowery. La zona más miserable de Nueva York. La Quinta Avenida de los fracasados.


  Tengo la camisa empapada de sudor. El reglamentario revólver del 38 parece resbalar de mi mano. La sangre golpea con fuerza mis sienes.


  ¿Miedo?


  Es posible.


  Estoy acorralado.


  Sé que voy a morir.


  Mis ojos descubren uno de los «night clubs» que pululan rivalizando en suciedad. Será una breve pausa. Allí no se atreverán a disparar. Tendrán que esperar.


  El local es pestilente. El conjunto de buenos perfumes, almizcle, sándalo, clavo, té... se entremezclan desagradablemente. La cargada atmósfera apenas dejaba ver lo que ocurría en la mesa vecina.


  Olor a bestia humana.


  Predominan los rostros de tez amarillenta y ojos rasgados. Rostros inexpresivos y carentes de toda emoción. En el centro de la pista una mujer ejecuta un descarado y obsceno «strip-teasse». Un espectáculo que era indiferente a la mayoría de los clientes.


  Un whisky.


  Un líquido infernal que abrasa mi garganta. Desde allí, acodado en el largo mostrador, los veo entrar.


  Son cuatro.


  No han perdido el rastro. Son expertos perros de presa. Jamás abandonan la caza. Los restantes esperan fuera. Cubriendo mi posible huida.


  Bebo el whisky a pequeños sorbos. Puede que sea mi último whisky.


  —Hola, encanto.


  La mujer me sonreía. Una sonrisa semejante a la del astronauta introduciéndose en el correspondiente Apolo. Forzada, carente de alegría, ridícula... La mujer se puede decir que llevaba enguantado el vestido. Un vestido negro ceñido a sus opulentas formas de manera inverosímil. Su rostro ya no reflejaba nada. Ni ilusión, esperanzas, miedo, amor... Nada.


  Al igual que yo, era un cadáver viviente.


  Se apretujaba contra mi brazo izquierdo. Sin duda se habrá percatado de la funda sobaquera, pero eso no parece importarle.


  Circular por The Bowery a estas horas de la noche sin un revólver, sería suicida.


  — ¿Me invitas?


  Mis ojos seguían fijos en los cuatro hombres. Ellos tampoco dejaban de vigilarme, de seguir mis movimientos entre aquel amasijo de pestilente carne humana.


  —Claro que sí, muñeca. Hoy es un día grande para mí.


  Deposité un billete de cien dólares sobre el mostrador. Ella me miró casi asustada. No es conveniente enseñar el dinero de esa forma ostentosa. Hay muchos envidiosos. Puedes aparecer apuñalado en una de las esquinas. ¿Tu asesino? Desde el inexpresivo chino al gesticulante italiano. Todos pueden matarte por un puñado de dólares.


  —Guarda enseguida el dinero.


  — ¿Por qué? Tengo mucho.


  —No... no es prudente... ¿Comprendes?


  —Sí, puede que tengas razón. Aquí hay mucha gente.


  Los ojos de la mujer se abrieron como platos. Creía estar ante un incauto. Un pájaro fácil de desplumar.


  —Podemos subir a uno de los reservados. Allí estaremos más... tranquilos.


  — ¡Oh, estupendo!


  Ella volvió a sonreír. Con el mismo entusiasmo que si le hubiera pisoteado el estómago.


  Nos abrimos paso por entre las parejas. Es curioso. En pleno Chinatown apenas se ve una mujer china. Mi acompañante tampoco lo es. ¿De dónde puede ser? Pennsylvania, Michigan, Kentucky... Eso no tiene importancia. No se lo pregunté. Odio hacer preguntas. Por otra parte, conocía la respuesta. Siempre es la misma.


  Al llegar al rellano donde empieza el largo pasillo, me volví. Dos de los tipos subían con lentitud la escalera.


  La mujer abrió una de las puertas.


  — ¿Te apetece un «petardo»? Puedo conseguir «hierba» por solo unos...


  Le tendí varios billetes.


  —Toma. Cierra la puerta y no abras a nadie hasta dentro de cinco minutos.


  —Pero...


  La empujé violentamente cerrando la puerta. Oí como colocaba el pasador. Buena chica. Obediente. Todas son obedientes.


  Eché a correr por el pasillo. En uno de los recodos estaba la ventana. Me introduje por el hueco.


  Despacio.


  Lentamente...


  Comencé a descender por la escalera de incendios. Le faltaba el tramo final. Era un pequeño salto. Flexioné las rodillas. En el momento de saltar sonó el disparo.


  No llegué a oírlo.


  El tipo usaba silenciador. El proyectil silbó a escasas pulgadas de mi cabeza. Apenas mis pies habían tomado contacto con el asfalto, disparé.


  Se oyó un grito de dolor.


  Aquello me hizo sonreír por primera vez. Emprendí veloz carrera girando hacia la izquierda. Mis pasos resonaron con fuerza. Al doblar la segunda esquina tropecé con uno de los cubos de basura. Dos ratas me contemplaron furiosas por interrumpir su cena.


  Me incorporé soltando una maldición.


  Reanudé mi carrera. El corazón me golpeaba descompasado mientras mi cuerpo se cubría de un frío sudor.


  Estaba en Jackson Road. Cerca del Columbus Park. Si lograra llegar hasta allí...


  Enfilaba Hooper Avenue cuando descubrí el coche. Parecía un milagro, un espejismo... Me planté en el centro de la calzada haciendo desesperados movimientos con los brazos.


  El coche frenó con penetrante chirriar. La cabeza del taxista asomó por la ventanilla.


  — ¡Maldita sea! ¡Está borracho! ¡Por poco le...!


  Me precipité en el interior del vehículo como una exhalación.


  —Perdone. Era el único método. En caso contrario no se hubiera detenido.


  —Puede tenerlo por seguro. No me gusta frecuentar esta zona. ¿Adónde va?


  —Pues... hacia Houston. Ya le diré el lugar exacto.


  El taxista volvió a renegar por lo bajo. Introdujo la primera velocidad.


  Yo me recliné en el asiento procurando calmar mi entrecortado respirar.


  Giré la cabeza.


  Nadie.


  Habían perdido mi rastro. Podía considerarme a salvo. Lo había logrado.


  El coche bordeaba Elizabeth Street, el populoso barrio de los italianos.


  Cerré los ojos.


  Al iniciar Herwood Street ordené parar al taxista. Aboné la carrera, agregando una substanciosa propina. El tipo dejó de maldecir.


  Encendí un cigarrillo. Exhalé el humo con deleite. Un segundo taxi me llevó hasta las proximidades del Cooper Park; para luego un tercero dejarme en mi destino. No eran necesarias tantas precauciones, pero nunca se sabe. En mi profesión, un pequeño detalle puede ser decisivo.


  Respiré con fuerza. Incluso parpadeé incrédulo ante mi buena estrella. Estaba en casa. En mi apartamento situado en las inmediaciones del Washington Square. Un escondite por pocos conocido.


  Fui directamente al dormitorio. Sobre la mesa de noche siempre tenía una botella de whisky. La esfera del despertador señalaba las cinco de la madrugada. Debería llamar por teléfono. Comunicar el éxito de mi misión. Pero... ¿era necesario? Ahora ya estaba a salvo. Tampoco era correcto despertar al bueno de Anthony.


  Sobre la cama deposité mis objetos personales. Un buen baño me sentaría bien. Mi ropa quedó desordenada por toda la habitación. Con la botella de whisky en la mano derecha me encaminé al cuarto de aseo.


  El grifo de agua fría comenzó a llenar la bañera.


  El espejo del lavabo reflejó mi rostro. Pelo negro semirrizado, ojos oscuros, nariz recta, boca de finos labios y mandíbula cuadrada. Soy un tipo atlético. Practico varios deportes. Mis preferidos son el judo y karate. Lo triste es que los practico para poder sobrevivir.


  Perra profesión, mísera paga...


  Pero estoy contento.


  Un agente del F.B.I. siempre está orgulloso de su profesión. Por dura y cruel que esta sea.


  Un nuevo trago de whisky.


  Me inclino sobre la bañera y...


  Justo en ese momento recibo un fuerte golpe en la nuca. Mis ojos se nublan. Unas manos me impulsan dentro del baño. El frío contacto parece reanimarme; pero al tratar de incorporarme esas mismas manos sujetan mi cabeza. Chapoteo desesperadamente. Soy incapaz de reaccionar. Mis fuerzas flaquean.


  Abro los ojos.


  Veo a mi asesino.


  Mi cabeza sumergida en el agua, los ojos desmesuradamente abiertos, sin poder respirar, chapoteando como una rana... todo queda olvidado.


  Vuelvo a mirar a mi asesino.


  No puedo evitar una sonrisa. Una sonrisa entre irónica y amarga.


  Voy a morir hermano. Vietnam, Laos, Camboya, atropellado por un conductor novato, el hueco del elevador, la sucia callejuela de The Bowery...


  No.


  Nada de eso.


  En la bañera.


  Tiene gracia...


  Sonrío otra vez. Mi muerte tiene algo de hermoso. Quisiera explicarlo, pero creo que no voy a tener tiempo. Mis pulmones están próximos a estallar.


   


   


  CAPITULO 2


  El helicóptero de «New York Airways» se posó majestuoso sobre el helipuerto del Edificio Pan Am. Sus pasajeros descendieron presurosamente, ávidos por adentrarse en la ciudad. El Aeropuerto Internacional de John F. Kennedy dista dieciséis millas del centro de Manhattan; pero el trayecto en helicóptero se realiza en breves minutos. Algunos viajeros emplearán más tiempo en recorrer los cincuenta y nueve pisos del Edificio Pan Am que el efectuado en llegar hasta allí.


  Inconvenientes de la civilización.


  Uno de los pasajeros, un individuo joven y atlético, fue de los primeros en abandonar el edificio. Pelo semirrizado, ojos oscuros, nariz recta, boca de finos labios y mandíbula cuadrada. Su mano derecha portaba un pequeño maletín de piel negra.


  El hombre penetró en un «snack» próximo. Sus ojos recorrieron el local hasta fijarse en una de las mesas del fondo. Se encaminó hacia allí. Depositó el maletín sobre la mesa acomodándose en una de las sillas.


  —Buenos días, señor.


  El individuo que ocupaba la mesa bajó el ejemplar del «Daily News». Dobló el periódico mientras sus carnosos labios dibujaban una sonrisa.


  —Hola, Cronwell. ¿Bueno el viaje?


  —Perfecto.


  — ¿Le ha sorprendido mi llamada?


  —En absoluto.


  Anthony Remick, inspector del F.B.I. en la ciudad de Nueva York, volvió a sonreír. Frisaba en los cincuenta años. Sus cabellos griseaban en los aladares, rostro de facciones angulosas y fuerte complexión.


  —Lo había olvidado, Cronwell. Usted no se sorprende por nada. Incluso estoy por asegurar que ya conoce su misión.


  —Es posible.


  — ¿Sabe lo de Robert Harrington?


  —Solo lo que dice la Prensa. Que apareció semiahogado en la bañera de su casa. Sufrió un golpe estando a punto de perecer.


  — ¿Su opinión al respecto?


  —Noticia falsa.


  —Correcto. Robert Harrington está muerto.


  Por un momento, los ojos del agente especial Edmund Cronwell se nublaron. Fue tan solo durante una fracción de segundo. El conocía a Harrington. Habían trabajado juntos infinidad de veces. Era más que un compañero.


  Era su «hermano» gemelo.


  — ¿Asesinado?


  —Sin duda. Recibió un golpe en la nuca cuando se disponía a tomar el baño.


  Los dos hombres guardaron silencio al aproximarse el camarero. Cronwell pidió un «gin-tonic» con hielo. Una vez servido el pedido, reanudaron la conversación.


  —Sé lo que siente en estos momentos, Cronwell. Harrington era un buen compañero y...


  —Usted sabe que era algo más.


  —Lo lamento, Cronwell; pero nosotros no podemos permitirnos el lujo de tener sentimientos. Nuestros actos deben ser impulsados por la razón y la justicia. Nunca por el rencor o un deseo de venganza personal. Le he llamado para continuar la misión de Robert Harrington.


  —Muy bien, señor.


  Remick entornó los ojos. Admiraba a aquel agente. Era valeroso, inteligente y disciplinado. Un buen elemento.


  —Recuerdo su primer trabajo bajo mi mando, Cronwell. Una misión peligrosa y con escasas posibilidades de éxito. Usted y Harrington la llevaron a cabo con perfección. Antes habían realizado un duro entrenamiento durante largos meses. Físicamente ya eran iguales. Como dos gotas de agua. Idéntica estatura y complexión, las mismas facciones... Luego se amoldaron interiormente. El mismo carácter, los mismos gestos, el tono de voz... Sí, Cronwell. Fue un buen trabajo. Ni yo lograba distinguir a Harrington de usted. A aquella primera misión siguieron otras. Era como tener dos agentes del F.B.I. en una misma persona. Un desdoblamiento muy eficaz. Todo surgió a instancias del mismísimo John Edgar Hoover. Fue una magnífica idea. Crear el doble de uno de nuestros mejores agentes. Se pensó en usted, Cronwell. Las computadoras realizaron un minucioso examen en busca de su «hermano gemelo». Lo encontramos en la persona del agente Robert Harrington. Su físico ya era muy similar. La cirugía estética, hizo el resto. Luego el entrenamiento y...


  Edmund Cronwell esbozó una sonrisa. Sus ojos permanecieron fijos en el largo vaso.


  —Creo que fue al revés, señor. Yo fui sometido a la computadora para convertirme en el sosia de Harrington. Él era un buen agente. El mejor. En nuestras arriesgadas misiones, mientras todos vigilaban y perseguían a Harrington, yo me deslizaba entre las sombras para lograr el objetivo. Todo el mérito era de Harrington.


  —No voy a discutir ese punto. Solo tres personas están al corriente de esa doble personalidad. John Edgar Hoover, el doctor que realizó la operación de cirugía, perteneciente a nuestro Departamento, y yo. Queremos sacar partido de esta ventajosa circunstancia. Usted reemplazará a Harrington.


  — ¿Cuál era su misión?


  —Todo empezó por las supuestas actividades antiamericanas de un tal Aldo Goldstone. Un individuo que controla una amplia zona de casas de juego y máquinas tragaperras. Apuestas ilícitas y distribución de drogas entre la juventud que frecuenta sus locales. El caso se fue complicando. Harrington creyó descubrir en Aldo Goldstone un miembro de la Mafia. Me comunicó que iba tras una importante pista. Trataba de conseguir unos documentos donde se relacionan los futuros planes de la Mafia neoyorquina, junto con una lista de sus principales miembros. Personas influyentes que ostentan elevados cargos públicos están en esa lista. ¿Comprende ahora la importancia del caso?


  — ¿Consiguió Harrington esa lista?


  —Lo ignoro. Quedó en telefonearme, pero no lo hizo. Al acudir a su casa, lo encontré muerto. Yo, personalmente, me encargué de hacer desaparecer su cadáver. Para todo el mundo, Robert Harrington está reposando en un hospital de las afueras de Nueva York. Hoy será dado de alta. Usted ocupará su puesto y el engaño resultará perfecto.


  —No para todos.


  — ¿Qué quiere decir?


  Edmund Cronwell encendió un cigarrillo. Contempló inquisitivamente a su superior.


  —El asesino sabe la verdad. Sabe que Robert Harrington está muerto. A él no podremos engañarle.


  —Creo que dudará un poco al verlo ahora con vida. Tal vez piense que fracasó en su intento y querrá repetir el golpe. Usted debe estar prevenido. No me agradaría perder un segundo hombre. No tengo que advertirle que deberá mantener los ojos bien abiertos.


  —Bien. ¿Algo más?


  —Desde este momento, es usted Robert Harrington. ¿Entendido? Se olvidará por completo de su verdadero nombre. Actuará como el mismísimo Harrington. No le será difícil, puesto que no es la primera vez que permutan sus personalidades.


  —Cierto. La única diferencia estriba en que ahora Harrington está muerto.


  Anthony Remick pasó por alto la observación de su interlocutor.


  —Quiero esa lista. Es de vital importancia para la nación. Aquí tiene las llaves del apartamento de Harrington. Todo está tal como él lo dejó. No he tocado nada. Solo realicé un superficial registro sin resultado positivo. Espero que usted tenga mejor suerte. La llave pequeña corresponde al coche. Un discreto «Buick» color negro. Lo tiene estacionado aquí mismo, a la puerta del «snack».


  — ¿Dónde está situado el apartamento?


  —El 577 de Clark Road, barrio de Torrence. Cerca del Washington Square.


  — ¿Alguna otra cosa?


  —Manténgame siempre al corriente. Ya sabe dónde tenemos nuestras oficinas. ¡Ah, se me olvidaba un detalle importante!


  — ¿Y es?


  —Está usted prometido en matrimonio... Harrington. Ella se llama Maureen Simmons. Piensan casarse dentro de un mes.


  El agente no se sorprendió en lo más mínimo.


  —Lo sabía. Mantenía frecuente correspondencia con Robert. ¿Olvida que era mi hermano gemelo?


  —Esa chica puede descubrir la suplantación. Tal vez fuera conveniente hacerla desaparecer por unas semanas.


  —Sería un error, señor. Mi asesino sospecharía.


  —Sí, puede que tenga razón. Espero que sepa desenvolverse a la perfección. Buena suerte.


  El agente se incorporó de la silla cogiendo su maletín. No hizo ademán de abonar la consumición. Eso pertenecía a su superior. Se despidió con una leve sonrisa. Apenas había caminado unos pasos, cuando el inspector le tendió la trampa de llamarle por su verdadero nombre.


  — ¡Cronwell!


  No se volvió.


  Edmund Cronwell había dejado de existir.


  Ahora era Robert Harrington.


   


   


  CAPITULO 3


  El actual Robert Harrington conocía Nueva York a la perfección. El barrio negro de Harlem, los alemanes de Yorkville, el italiano «Mulberry Bend», la zona judía de Bronx... La ciudad no tenía secretos para él.


  Estacionó el viejo «Buick» en el parking. Permaneció unos segundos frente al volante. Abrió los distintos compartimientos del salpicadero. Una plana botella de whisky, guantes para conducir, mapa de carreteras, una cajetilla de Lark... Nada de importancia.


  Descendió del vehículo encaminándose al 577 de Clark Road. Penetró en el edificio con paso firme y decidido.


  El recepcionista le sonrió cordial.


  — ¡Buenos días, señor Harrington! ¡Celebro verle de nuevo!


  —Gracias, muchacho.


  — ¿Una pastilla de jabón?


  — ¿Cómo?


  —Lo del baño. Resbaló con una pastilla de jabón, ¿no es cierto?


  Nuestro hombre, al que llamaremos definitivamente Robert Harrington, se acercó confidencial.


  —Esa es la versión oficial. Lo cierto es que tropecé con una botella de whisky.


  El conserje rio divertido.


  Harrington se encaminó hacia el elevador. Una vez en el interior de la cabina pulsó el segundo botón. Contempló la llave que le había proporcionado el inspector Remick, «2-B» anunciaban unas siglas en pequeños moldes. Minutos más tarde introducía la llave en el apartamento «B».


  Piso de soltero.


  El desorden imperaba por doquier. Cruzó el reducido «living» en dirección al dormitorio. Allí el abandono era aún mayor. La ropa estaba diseminada por el suelo. La puerta del cuarto de aseo abierta.


  Robert Harrington se dirigió hacia allí. Sus ojos quedaron fijos en la botella de whisky depositada junto al lavabo. Luego se desviaron hacia la bañera.


  Fue de nuevo al dormitorio.


  Contempló los objetos colocados sobre la cama.


  Un reloj de pulsera, un billetero, tabaco, dos pastillas de goma de mascar, unos doscientos dólares entre billetes y monedas, el revólver del 38...


  Su mirada quedó detenida en una pequeña caja de fósforos. Anunciaba un «night-club».


  El «Nan-Chan».


  Harrington abrió el armario. Se pondría uno de los trajes de su compañero muerto. A partir de ahora todas las precauciones eran pocas. No tenía que cometer ningún error. Se despojó del reloj y demás objetos personales para introducirlos en el negro maletín. Cogió el billetero depositado sobre el lecho, inspeccionando su interior. Una credencial como agente del F.B.I., y otros documentos a nombre de Robert Harrington. Una fotografía representaba el rostro de una joven de extraordinaria belleza. «A Robert con todo mi amor», rezaba la breve dedicatoria.


  Guardó la cartera en el bolsillo interior de su chaqueta. Se ajustó el reloj del muerto guardando así mismo los demás objetos.


  Solo quedó sobre la cama el revólver.


  Sopesó el arma para después extraer las balas. Dos proyectiles. Solo dos balas en la recámara.


  El agente del F.B.I. dudó unos segundos. En última instancia optó por dejar el revólver en el maletín. Prefería usar el suyo. Aunque eran iguales, le tenía mayor cariño. Además daba mala suerte emplear el revólver de un compañero muerto.


  Llevó el maletín al armario. El inspector Remick se haría cargo de aquello. No era conveniente dejarlo allí. La documentación de un tal Edmund Cronwell con el rostro de Robert Harrington daría mucho que hablar.


  ¿Edmund Cronwell?


  No.


  Edmund Cronwell había dejado de existir.


  Él era Robert Harrington. Tenía que hacerse a esa idea. Olvidar por completo a Cronwell. Borrar su verdadero nombre de la mente.


  Robert Harrington.


  Robert Harrington.


  Harrington...


  Sonó el timbre de la puerta.


  Se encaminó hacia el «living».


  Al abrir la puerta no pudo evitar un leve parpadeo. Estaba preparado para aquello. Incluso esperaba de un momento a otro la visita de Maureen; pero quedó deslumbrado por la belleza de la joven. La fotografía no le había hecho debida justicia.


  La muchacha tendría unos veintidós años. Rostro oval de perfectas facciones. Ojos almendrados, nariz breve y unos labios que quitaban el sueño. Unos labios carnosos de delicada y sensual curva.


  Lucía un traje sastre de chaqueta ablusada y corta falda adornada con un rizado a los lados.


  Turgentes senos, cintura de odalisca y unas piernas de largos y esbeltos muslos.


  La joven se arrojó sobre Harrington.


  — ¡Robert!


  Se apretó contra él, entreabriendo los labios. Harrington la estrechó entre sus brazos besando con fingida pasión aquella seductora boca.


  —Hola, Maureen.


  — ¡Oh, Robert! ¡He pasado dos días horribles! ¡No me han dejado ir a verte al hospital! ¡No sabía dónde estabas!


  —Ya me encuentro perfectamente. No ha sido nada.


  Cruzaron el «living» en dirección al salón. El brazo de Harrington rodeaba la cintura de la muchacha.


  —Te lo advertí, Robert.


  — ¿A qué te refieres?


  —Demasiado lo sabes. Bebes mucho, Robert.


  Harrington rio en alegre carcajada.


  — ¿No pensarás que estaba borracho, al introducirme en la bañera? Simplemente resbalé. Eso fue todo.


  — ¿De veras?


  —Palabra. Un accidente estúpido.


  Maureen se apretujó de nuevo contra él.


  —Robert... —musitó.


  Volvieron a unir sus labios. Harrington fue el primero en separarse. Se encaminó al mueble-bar. Sus manos temblaban imperceptiblemente. Necesitaba un trago.


  — ¿Otra vez?


  —No te enfades, Maureen. En el hospital no he probado una sola gota.


  — ¿Por qué no te tomas unas vacaciones? Podemos adelantar la boda, Robert. ¿Cuántos días te deben?


  —No llevo la cuenta.


  — ¿No quieres casarte conmigo?


  Harrington forzó una sonrisa.


  —Sabes que sí, pero ahora no puedo disfrutar las vacaciones que me corresponden. Estoy trabajando en un caso muy importante.


  — ¿Lo de Aldo Goldstone?


  Robert Harrington quedó rígido. Sus dedos se crisparon en torno a la botella de whisky. Procuró dominarse fingiendo una indiferencia que estaba muy lejos de sentir.


  —Sí.


  —Me habías dicho que ya lo tenías solucionado.


  Harrington iba de sorpresa en sorpresa. No obstante, era hombre que sabía controlar sus emociones. Su rostro siguió reflejando indolencia. Incluso al mirar inquisitivamente a la muchacha.


  — ¿Yo? ¿Cuándo?


  —El mismo día de tu accidente. ¿No recuerdas? Por la mañana, aquí en tu apartamento...


  — ¡Ah, sí! —mintió Harrington descaradamente—. Eso creí en un principio, pero el caso se ha complicado. Ya sabes cómo son estas cosas.


  —Robert... lo de la bañera fue un accidente.


  —Claro. ¿Por qué lo preguntas?


  —Pues... no sé. Temo por tu vida.


  Los labios de Maureen habían dibujado un delicioso y sensual mohín. Harrington vació el vaso de un solo golpe.


  —No te preocupes por mí. ¿Qué te parece si nos vamos a almorzar?


  —Buena idea, amor.


  Abandonaron el apartamento descendiendo la escalera que conducía a la sala de recepción. El conserje estaba ensimismado con un «comic» de Flash Gordon.


  — ¡Adiós, Yorkin! —se despidió Maureen.


  —Buenos días, señorita Simmons.


  Harrington sonrió interiormente. Al menos ya había averiguado el nombre del recepcionista.


  Fueron hacia la zona de parking. Se acomodaron en el interior del coche.


  — ¿Adónde vamos?


  Harrington quedó momentáneamente sin habla. La corta falda de Maureen había subido, mostrando casi por completo sus bronceados muslos. Un negro encaje se dejó entrever.


  — ¿No me has oído, Robert? —insistió ella.


  — ¿Cómo?... Ah, sí... pues... iremos a un restaurante chino.


  Maureen puso en movimiento el abanico de sus pestañas en un repetido parpadeo.


  — ¿Al «Bo-bo», King Dragon»...?


  Harrington puso el coche en marcha.


  —Eres muy graciosa, pequeña. Sabes que mi sueldo no me permite ciertos lujos. Te llevaré por Chinatown a comer aletas de tiburón.


  —Yo tampoco te permitiría gastos superfluos. Tenemos que ahorrar para la boda. ¿Has decidido aceptar la proposición de mi padre?


  Harrington guardó silencio durante unos segundos. ¿Qué podía responder? Soltó una maldición para sus adentros.


  —Lo he estado pensando —contestó ambiguamente—, aunque todavía no me he decidido. Dame algún tiempo.


  —Papá lo hace por nuestro bien. Tu trabajo en el F.B.I. es peligroso. Y tú lo sabes.


  —Me gusta.


  —Lo sé, querido; pero también tienes que pensar en mí. Encerrada en casa, siempre temiendo por tu suerte. Con el trabajo que te ofrece mi padre, ganarás mucho más. Sabes que es uno de los principales exportadores del país.


  Harrington sonrió.


  Era eso.


  Una oferta de trabajo. Un empleo burócrata y libre de riesgo. Estaba seguro de que su «hermano» jamás lo hubiera aceptado.


  —Lo pensaré.


  Estaban llegando a Mott Street, donde se inicia la ciudad china. Uno de los barrios más visitados por los turistas. Bajo un sol primaveral se alineaban infinidad de puestos donde se venden aletas de tiburón y demás especialidades chinas. Para darle un tono más pintoresco, la mayoría de los comerciantes llevan su característica coleta.


  Dejaron estacionado el negro «Buick», para poder desenvolverse con más soltura entre aquel conglomerado. Recorrieron detenidamente una amplia zona disfrutando del veraniego día y del colorido de aquellas tiendas.


  — ¿Qué estás buscando, Robert? ¡Llevamos cerca de media hora dando vueltas!


  En ese preciso momento Harrington acababa de descubrir lo que estaba buscando. El «Nan-Chan». El «night club» de la cajetilla de fósforos. Era su única pista por el momento.


  Condujo a la muchacha hacia uno de los restaurantes cercanos. Nada más acomodarse en la mesa, Harrington se incorporó.


  —Perdona unos minutos. Acabo de ver a un amigo. Vuelvo enseguida. Es cosa de poco tiempo.


  —Pero...


  —Puedes pedir la especialidad de la casa. No tardaré.


  Robert Harrington se precipitó hacia la puerta sin esperar nuevas protestas de la joven. Cruzó la calzada en dirección al «night-club». El local, como es lógico, estaba cerrado al público. Solo funcionaba por la noche. No obstante la puerta permanecía entornada. Empujó la hoja de madera.


  Descendió la escalera que terminaba en el guardarropía.


  El local estaba semienvuelto en la penumbra. Mesas y sillas recogidas. Sin embargo, había dos personas. Un hombre y una mujer. La voz de la mujer se dejaba oír con perfecta nitidez.


  —Eres un sucio bastardo. Un maldito hijo de perra.


  El hombre a quien iban dirigidos los insultos permanecía impasible incluso en su rostro de tez amarillenta y ojos oblicuos, se delineó una sonrisa.


  —Son treinta dólares con veinticinco centavos.


  — ¡Mi porcentaje asciende a cincuenta y dos dólares! ¡Lo he calculado muy bien! ¡Tú estás robándome!


  —Treinta dólares con veinticinco centavos —insistió el hombre sin alterarse lo más mínimo ante los insultos de ella.


  La mujer, de voluminosos senos y ampulosas caderas, cogió el dinero con ademán furioso. Después de lanzar un nuevo insulto al chino del mostrador, caminó en dirección a la salida. Allí, junto al guardarropía, descubrió a Harrington.


  — ¡Vaya! ¿Todavía tienes el cinismo de aparecer por aquí?


  Robert Harrington no conocía a aquella mujer; pero sí su «hermano».


  Sonrió cordial.


  —Hola, nena.


  —Olvídame, marrano. No me gustan los tipos que se escudan en una mujer.


  — ¿Yo hice eso?


  La mujer respiró con fuerza. El ceñido vestido pareció incapaz de contener sus opulentos senos.


  —Los dos hombres que te seguían, me atizaron de lo lindo. No les gustó la broma de cerrar el reservado mientras tú escapabas por la escalera de incendios.


  — ¿Cuándo fue eso?


  —Oye, encanto. ¿Por qué no te vas a reír de tu abuelita? Harrington introdujo la mano en uno de los bolsillos sacando varios billetes. Apartó cincuenta dólares.


  —Lamento, todo lo ocurrido. Quisiera hablar contigo con más calma.


  La mujer cogió como hipnotizada los cincuenta dólares.


  — ¿Qué significa esto? —le miró con sospecha.


  —Ya te lo he dicho. Quiero hablar contigo.


  — ¿Solo hablar? —preguntó ella suspicazmente.


  —Exacto. Puedes ganar otros cincuenta dólares. Solo tienes que contarme lo sucedido aquella noche. Mis movimientos, los de esos dos hombres que te golpearon... todo. Fue anteayer, ¿no?


  —Sí, pero...


  —Ahora no tengo tiempo. ¿Dónde puedo encontrarte?


  —Estoy aquí todas las noches.


  —Aquí no podemos hablar. ¿Te parece bien esta tarde a eso de las cuatro?


  La mujer se encogió de hombros.


  —Bueno. ¿Has dicho que me darás otros cincuenta dólares?


  —Correcto. ¿Dónde?


  —En mi casa. Vivo dos calles más abajo. En el 133 de Lancaster Street. Ultimo piso.


  —He olvidado tu nombre.


  —Angie.


  —De acuerdo, Angie. A las cuatro.


  —Llama fuerte, encanto. Voy a dormir un poco. En toda la noche no he pegado ojo.


  Harrington se despidió con una sonrisa. Subió la escalera abandonando el «night-club».


  Había tenido suerte. Estaba sobre una buena pista. Aquella mujer le revelaría los últimos datos del agente asesinado.


  * * *


  El almuerzo no había resultado muy agradable.


  Maureen se mostró algo enojada. Sus carnosos labios sostenían graciosamente un cigarrillo mentolado.


  —Llévame a Fifth Avenue. Quiero hacer unas compras.


  — ¿Sigues enfadada?


  — ¡Oh, no! —exclamó ella con evidente sarcasmo—. Ya estoy acostumbrada. Me gusta que me dejes sola de vez en cuando.


  Harrington no contestó. Tenía pocos amigos casados. De esos pocos, ni uno solo estaba satisfecho. Aguantar a una misma mujer día tras día, debe ser algo insufrible. El matrimonio es una de las peores plagas de la humanidad. El quinto jinete del Apocalipsis.


  — ¿Qué te ocurre, Robert?


  — ¿A mí? Nada.


  —Te encuentro extraño. Diferente.


  —Suposiciones tuyas.


  —Es posible.


  Habían dado fin al largo trayecto. El coche se detuvo cerca de Bryant Park, bordeando la 40 Th Street.


  — ¿No me acompañas?


  —No. Tengo que realizar un trabajo.


  —Como quieras. Creí que después de dos días sin vernos desearías estar junto a mí.


  —Lo deseo, Maureen, pero no puedo.


  La muchacha sonrió comprensiva.


  —Perdóname, Robert. A veces me entrometo demasiado en tu trabajo. Olvido que eres un agente del F.B.I. ¿Nos veremos a la noche en tu apartamento?


  Harrington tragó saliva. Su voz sonó ronca.


  —No.


  Maureen pareció sorprenderse. Sin añadir una sola palabra descendió del coche cerrando con fuerza la portezuela.


  La vio alejarse con un airoso balanceo en sus torneadas caderas.


  Era mejor así.


  Poco a poco, la iría apartando de su vida.


  Robert Harrington tenía que romper su compromiso matrimonial con aquella muchacha.


  * * *


  Dentro de quince minutos era su cita con Angie.


  Harrington abonó el whisky. Permaneció un rato más sentado en el taburete del «snack». En la máquina tocadiscos sonaba la canción de moda interpretada por un conjunto musical.


  Después de consumir el cigarrillo, abandonó el local.


  Estaba cerca del 133 de Lancaster Street. Una calle de fachadas sucias y malolientes. A esas horas de la tarde aún se veían algunos cubos de basura. El 133 era un edificio similar a los demás. Paredes de un rojo bermejo, mugrientas y bañadas por un hollín pegajoso. Un sórdido zaguán conducía a una escalera de caracol. Cuatro pisos. La suciedad iba en aumento a medida que se subían los peldaños. El acre relente se entremezclaba con un penetrante y nauseabundo olor a fritura.


  Harrington llegó al último piso.


  Pulsó el timbre de llamada.


  Tras unos minutos sin obtener respuesta, volvió a presionar el botón.


  Idéntico resultado.


  Angie tenía el sueño pesado.


  Iba a llamar directamente sobre la puerta, pero la hoja de madera cedió mansamente.


  La puerta estaba abierta.


  Harrington penetró en el apartamento.


  — ¡Angie!


  En la reducida sala-comedor no había nadie. Sobre la mesa se veían restos de comida.


  Avanzó por el estrecho corredor.


  Abrió una de las puertas. Era la cocina. Varias prendas femeninas colgaban sobre el fogón. La segunda de las puertas resultó ser el dormitorio.


  Allí estaba Angie.


  Nunca le hubiera podido responder.


  Estaba durmiendo con los ojos abiertos.


  Un sueño largo y profundo.


  Un sueño eterno.


  Sobre la cama, con una fina media de nylon anudada al cuello. Su rostro aún estaba amoratado. Sus ojos desmesuradamente abiertos suplicaban piedad; pero no habían sido oídos. La punta de la lengua asomaba por entre sus ahora verdosos labios. Su seno izquierdo presentaba pequeñas quemaduras producidas por un cigarrillo.


  Había sido torturada antes de morir.


  Robert Harrington permaneció inmóvil bajo el umbral.


  —Adelante, Harrington —dijo una voz a su espalda—. Te estábamos esperando.


  El agente especial del F.B.I. se volvió lentamente.


  Dos hombres estaban ante él.


  Uno de ellos le apuntaba con una «Super-Star».


  Con tubo silenciador enroscado al cañón.


   


   


  CAPITULO 4


  Eran dos auténticos gorilas. Sin duda «catchers» retirados del ring después de encumbrados, después de perder la estimación del público.


  Viejos ídolos con pies de barro.


  Los ojos de Harrington adquirieron un peligroso brillo.


  —No era necesario matarla, bastardos. Ella no sabía nada.


  El tipo que empuñaba la «Super-Star» comenzó a reír.


  — ¿Oyes eso, Wellman? Yo tenía razón. La chica nada podía decirnos. Era ajena al asunto.


  — ¿Crees acaso en la palabra de un sucio polizonte? Se habían citado aquí, pero eso ya no tiene importancia. Ella está muerta. No le hemos podido sacar información alguna; pero nuestro amigo Harrington será más complaciente.


  —Seguro. Mucho más.


  —Bueno, muchacho. El otro día te burlaste de nosotros. Estabas acorralado, sin posible salvación, y sin embargo... Es difícil salir de The Bowery. ¿Cómo lo lograste?


  —Tenía un helicóptero plegable en el bolsillo.


  El individuo de la pistola rio divertido.


  — ¡Eso ha estado bueno! ¿Has oído...?


  El llamado Wellman no estaba tan «sonado» como su compañero.


  —Cierra el pico, Alex. Tenemos un asunto importante entre manos. No es momento de bromas. ¿No es cierto, Harrington? Te aconsejo guardes tus chistes para más adelante. Ahora solo tienes que entregarnos el microfilm.


  Robert Harrington dominó a duras penas un grito de alegría. Su «hermano» lo había conseguido. Había triunfado en su misión.


  Un microfilm...


  —Lo siento, muchachos. Habéis eliminado a la única persona que podía proporcionarlo.


  — ¿Te refieres a esa mujer? —inquirió Wellman señalando hacia el lecho.


  —Correcto.


  — ¡Estás mintiendo!


  —No seas estúpido, Wellman —sonrió Harrington con aplomo—. ¿Qué iba a hacer yo aquí? La otra noche, en el «Nan-Chan», le entregué a Angie el microfilm.


  —Ella no nos dijo eso. Yo tengo métodos para hacer hablar incluso a los mudos. Angie juró y perjuró que no sabía nada. Que tú solo querías hablar con ella.


  —Tus métodos no son infalibles.


  —Okey. Puede que tengas razón. Entonces el microfilm está aquí. En algún rincón de la casa.


  —Es posible.


  —Iniciaremos la búsqueda, y por lo tanto ha llegado el momento de la despedida. Tu presencia ya no es necesaria. Has sido un hueso duro de roer y...


  Robert Harrington no esperó a oír dictar su sentencia. Súbitamente lanzó un violento puntapié a la mano armada de Alex. La «Super-Star» saltó por los aires.


  Wellman llevó su diestra a la funda sobaquera, pero no llegó a sacar el revólver.


  Se oyó un disparo.


  Wellman se tambaleó con vidriosos ojos. Una roja mancha se iba extendiendo por su nívea camisa. Se derrumbó pesadamente.


  Harrington disparó de nuevo.


  Dos detonaciones sonaron casi al unísono. La segunda de ellas, amortiguada por el tubo silenciador, pasó desapercibida. Tanto en sonido como en efecto. El proyectil fue a incrustarse en uno de los carcomidos muebles.


  Harrington no falló.


  Su bala perforó limpiamente la garganta de Alex. Este, de cuclillas y con la recuperada «Super-Star», fue impulsado hacia atrás por la violencia del impacto.


  Harrington guardó su revólver.


  Acto seguido se inclinó sobre los dos cadáveres registrando sus bolsillos. No encontró nada que le pudiera ser de utilidad. No obstante había obtenido una información de gran valor.


  La existencia de un microfilm.


  Un microfilm que sin duda revelaba los futuros planes de la Mafia y sus principales protagonistas. Una importante y valiosa prueba que su «hermano» había conseguido.


  ¿Dónde estaba?


  ¿Dónde la había conseguido?


  ¿Dónde la había escondido?


  Harrington se incorporó encaminándose hacia el lecho. Contempló con triste mirada a la mujer. Cerró sus ojos con piadosa mano.


  —Lo lamento, Angie. Tú no tenías culpa de nada... Si pudiera, te devolvería la vida. Pero no puedo hacerlo...


  * * *


  Robert Harrington marcó un número en el teléfono de una cabina pública.


  Esperó unos segundos.


  —Soy Harrington. Comunícame con el inspector Remick.


  La voz llegó en un tono aburrido y monocorde.


  —Ya es hora de cenar, Robert. ¿No lo comprendes? El inspector está en casita.


  —De acuerdo, muchacho.


  Se oyó una risita a través del auricular.


  —Robert, cuando te vuelvas a bañar me avisas. Me gustaría verte resbalando en la bañera.


  — ¡Vete al diablo!


  Harrington colgó el aparato.


  Todos, incluso sus compañeros del F.B.I., creían que Robert estaba con vida. Sin sospechar que un segundo agente, un perfecto sosias, ocupaba su lugar.


  Harrington se introdujo en el «Buick». Encendió un cigarrillo con ademanes pesados. Conocía el domicilio particular del inspector Remick. Un pequeño apartamento situado en las proximidades de Murray Hill.


  El tráfico había aminorado algo. No obstante, el rodar de los coches era aún intenso. Las calles de Nueva York jamás descansan. Tuvo que dar repetidas vueltas por las inmediaciones de Murray Hill hasta conseguir un aparcamiento cerca de Park Avenue.


  Minutos más tarde pulsaba el timbre del apartamento. Fue el mismo inspector Remick quien acudió a abrir la puerta.


  — ¡Cronw...! —Remick se mordió con fuerza el labio inferior. Rectificó de inmediato—. Hola, Harrington. No esperaba su visita. Pase.


  —Buenas noches, señor —saludó el agente.


  —Ya hemos cenado. Mi mujer está viendo la televisión. ¿Quiere que le prepare algo?


  —No, gracias. Le he telefoneado a la Central y...


  —Ha hecho bien en acudir aquí —interrumpió el inspector—. Sígame. Iremos al despacho.


  El despacho biblioteca estaba bien amueblado. Sin lujo, pero con indudable buen gusto. Remick se acomodó tras la mesa escritorio.


  — ¿Cómo le ha ido el primer día?


  —Algo agitado.


  — ¿Agitado?


  —En el último piso del 133 de Lancaster Street encontrará tres cadáveres. Dos hombres y una mujer.


  Harrington le narró lo sucedido. Con todo detalle. El semblante del inspector iba cambiando paulatinamente de expresión.


  — ¡Diablos! ¡Eso significa que lo hemos logrado! ¡Ellos andan buscando ese microfilm! ¡No lo tienen!


  —Falta saber dónde está escondido.


  —Supongo que en su apartamento. Escapó con vida de The Bowery y fue a casa. Tiene que estar allí.


  —Tal vez lo cogió el asesino.


  Anthony Remick denegó con un movimiento de cabeza.


  —Olvida que ellos están buscando el microfilm. El asesino no lo encontró.


  Harrington se reclinó en el sillón. Su mano izquierda fue hacia la cajetilla de tabaco.


  —Hay algo extraño en todo esto. Esos dos gorilas, Alex y Wellman, no mencionaron el «accidente» del baño. No se sorprendieron al verme e incluso esperaban mi visita.


  —Lo último tiene fácil explicación. Vigilaban a esa mujer. Sin duda descubrieron su conversación con ella y sospecharon que sabía algo. La siguieron hasta su casa y... Respecto al asesino de nuestro compañero, no sé qué decirle. Puede que esos individuos nada tengan que ver, o tal vez piensen que fracasaron en su intento. Recuerde que la Prensa comunicó que el agente Robert Harrington sufrió un accidente del que por fortuna se había recuperado. Para todo el mundo, Harrington sigue con vida. Usted es Robert Harrington.


  —No lo he olvidado.


  —Tiene que registrar el apartamento palmo a palmo. El microfilm está allí. Procure encontrarlo cuanto antes.


  —Muy bien.


  — ¿Ya ha visto a... su prometida?


  Harrington contempló fijamente a su superior. Una mirada fría y penetrante.


  —No me gusta engañar tan vilmente a esa muchacha. Maureen cree estar ante... él.


  —Si fuera usted un agente novato pasaría por alto esa observación; pero su brillante hoja de servicios me obliga a decírselo, Harrington. Está cumpliendo una misión. Un trabajo de vital importancia. Sus sentimentalismos deben permanecer al margen. Eso es algo que debe tener siempre bien presente.


  —De acuerdo, señor. ¿Debo casarme con ella?


  —No haga alardes de ironía conmigo, Harrington. Procure ir distanciando prudentemente sus relaciones con esa chica. De llegar el momento, se le dirá la verdad. Su padre es el jefazo de la «Simmons and Company». Un individuo influyente en las altas esferas.


  —Lo sé.


  —Bien. Entonces comprenderá que no puede romper bruscamente el compromiso matrimonial. Su principal cometido es dar con ese microfilm y atrapar al asesino de nuestro compañero.


  Harrington se incorporó.


  — ¿Dónde puedo localizar a Aldo Goldstone?


  —Posee infinidad de salas por todo Nueva York, pero su cuartel general lo tiene emplazado en Chelsea, en el 102 de Tracy Boulevard. ¿Piensa hacerle una visita?


  — ¿Por qué no? Tal vez pueda sacar algo en limpio.


  —Le deseo suerte. O, al menos, que su muerte sea también dulce.


  — ¿Qué quiere decir?


  — ¿No lo sabe? Su «hermano» murió con la sonrisa en los labios. Riendo. Como si algo le hiciera mucha gracia. Puede que lo de morir en la bañera le resultara gracioso. Tenía sentido del humor. Lo que todavía no me explico es cómo logró el asesino introducirse en el apartamento. La cerradura no estaba forzada. Por otra parte, el difunto Robert consideraba ese apartamento como un refugio seguro. Pocos conocían su existencia.


  —Tal vez le siguieron.


  —Siempre tomaba precauciones. Pero en esa ocasión, de nada le sirvieron. Espero que usted tenga mejor fortuna.


  Harrington se dirigió hacia la puerta del despacho. Ya con el picaporte en la mano se volvió.


  —A mí también me gustaría morir con la sonrisa en los labios, inspector. Pero espero y deseo que esto no ocurra. Buenas noches.


  * * *


  Robert Harrington cenó frugalmente en uno de los «snacks» próximos a Washington Square.


  No compartía del todo la opinión del inspector Remick. Si en verdad el microfilm estaba en el apartamento, iba a ser muy difícil encontrarlo. Casi imposible.


  Dejó el «Buick» en la zona de parking encaminándose hacia su apartamento.


  Registraría, según las órdenes recibidas, palmo a palmo.


  El conserje hojeaba en ese momento las increíbles aventuras de Mandrake.


  No estaba solo.


  Una muchacha de unos veinte años permanecía sentada en el largo sofá de recepción. El pelo corto resaltaba la configuración de su rostro. Ojos verdes, nariz algo respingona, perfectos pómulos y una boca de pequeños pero carnosos labios. Vestía un sencillo conjunto de falda y jersey color malva-rosado. El suéter de cuello de cisne modelaba su busto erecto y juvenil.


  —Hola, Yorkin.


  —Buenas noches, señor Harrington. ¿Ya se retira?


  —Sí. Estoy un poco cansado.


  Yorkin señaló hacia la muchacha del sofá.


  — ¿Recuerda que le hablé de mi ahijada?


  —Sí, algo recuerdo —contestó Harrington clavando sus ojos en la joven.


  —Llegó hace unas semanas de Litchfield, dispuesta a comerse el mundo. Consigue entrar como mecanógrafa en «Lemmons». ¡En uno de los principales establecimientos de Nueva York! ¿Y qué ha ocurrido? ¡La muy estúpida se ha despedido!


  La muchacha estaba con la cabeza inclinada, sin atreverse a levantar la mirada. Antes de que Harrington pudiera hacer algún comentario, el conserje prosiguió:


  — ¿Sabe el motivo? Resulta que un tal Douglas Fuller, el jefe de personal, la molestaba. ¡Tiene gracia!


  —Hay mucho cerdo suelto.


  —Es lo que digo yo. Mi ahijada debió quedarse en Litchfield cuidando vacas. Todavía está «verde» para enfrentarse a la fauna de Nueva York.


  Harrington asintió con una sonrisa.


  «Verde, pero apetitosa», pensó.


  —No te preocupes, pequeña. Estoy seguro de que pronto encontrarás nuevo empleo.


  La muchacha levantó la cabeza. Fijó sus verdes ojos en Harrington mientras sus labios esbozaban una sonrisa.


  Robert Harrington sintió un escalofrío. Aquella joven era endiabladamente hermosa.


  —Bien... buenas noches...


  — ¡Ah, señor Harrington! Su prometida, la señorita Simmons, ha telefoneado varias veces.


  —Gracias, Yorkin. Si vuelve a llamar, le dices que todavía no he llegado.


  El conserje parpadeó, algo sorprendido.


  Harrington fue hacia el elevador. En su mente quedó fija la imagen de Maureen. Se estaba comportando como un canalla. Maureen había perdido a su prometido. Hubiera deseado poder decírselo.


  «No esperes más, nena. Tu prometido está muerto. Yo soy su doble, un sosias...»


  No podía hacerlo.


  Tenía que acatar órdenes.


  El F.B.I. era una organización poderosa. Podía reemplazar a un agente, crear un perfecto doble, engañar a todo el mundo... e incluso burlarse del amor de una mujer.


   


   


  CAPITULO 5


  Casi había desarmado por completo el armario. La mesa de noche y los cajones del escritorio habían corrido semejante suerte. El traje y zapatos que llevara su «hermano» en el día de su muerte estaban hechos trizas.


  Todo en vano.


  Ni rastro del microfilm.


  ¿Una aguja en un pajar?


  Era mucho peor.


  La diminuta película podía esconderse en cualquier sitio. En el alfiler de una corbata o en la lámpara del dormitorio.


  Puede que estuviera perdiendo el tiempo. El encontrarse el microfilm en el apartamento era solo una hipótesis.


  Robert Harrington examinó por enésima vez el billetero. Ningún apunte, ningún dato que le pudiera servir de pista. En parte era lógico. Un agente del F.B.I. evita el riesgo de escribir algo que pueda caer en manos del enemigo.


  Harrington se ajustó la funda sobaquera. Ya de camino hacia la puerta, se colocó la chaqueta abandonando el apartamento.


  Empezar de nuevo.


  Esa era la única solución.


  El punto de partida era Aldo Goldstone.


  Llegó al vestíbulo. Indudablemente, el día no podía comenzar mejor. Allí estaba la ahijada de Yorkin. Un verdadero regalo para los ojos. La muchacha, que ahora lucía un juvenil minivestido, escuchaba atenta las palabras del conserje.


  — ¿Has entendido?


  —Sí, tío. El subterráneo me dejará en...


  —Buenos días.


  —Buenos días, señor Harrington —contestó Yorkin ceremonioso—. Mi ahijada quiere una segunda oportunidad. El periódico anuncia un buen empleo en los Almacenes Laven-Hill. Con un poco de suerte puede conseguir la plaza.


  — ¿Laven-Hill? Eso está por Chelsea, ¿no?


  —Sí, en efecto.


  Harrington dirigió una sonrisa a la joven.


  —Yo voy hacia allí. Puedo llevarte si quieres.


  —No, gracias... yo... no se moleste.


  Yorkin resopló furioso.


  — ¿Se da cuenta, señor Harrington? ¡Esta niña es tonta! ¡Prefiere recorrer media ciudad en el subterráneo!


  —Tal vez sea algo tímida.


  — ¿Tímida? ¡Es tonta perdida!


  La muchacha apretó con fuerza los labios mientras un leve rubor cubría sus mejillas.


  —Gracias, señor Harrington. Iré con usted.


  — ¡Bien! —exclamó Yorkin complacido—. ¡Parece que te vas espabilando algo!


  La joven no se dignó a responder. Levantó la barbilla altivamente encaminándose hacia la salida. Sus caderas iniciaron un suave y gracioso contoneo.


  —Hasta luego, Yorkin.


  Harrington fue tras la muchacha. Ella le esperaba en la acera.


  —Tengo el coche allí en el parking —comentó el agente del F.B.I. tratando de iniciar la conversación—. ¿Qué pide el empleo? ¿Mecanógrafa?


  —Secretaria con conocimientos de contabilidad, programación, correspondencia comercial y archivo.


  — ¿Tú sabes todo eso?


  —Creo que se ha dejado influenciar por mi tío, señor Harrington. No soy una torpe provinciana.


  Harrington no pudo evitar una sonrisa.


  —Perdona. No era mi intención ofenderte.


  Llegaron junto al «Buick». Abrió la portezuela. Al tomar asiento, la corta falda de la muchacha ofreció el impagable espectáculo de unas bien torneadas piernas. Por más que lo intentó, el borde del vestido no bajó de la mitad del muslo.


  — ¿Cuál es tu nombre?


  —Natalie.


  —Puedes llamarme Robert.


  — ¿De veras? ¡Qué bien!


  Harrington pisó el acelerador.


  — ¿Siempre eres tan desconfiada?


  —Depende. Su mirada no me ha gustado en absoluto.


  — ¿Mi mirada? ¿Qué tiene mi mirada?


  —Me he dado perfecta cuenta de lo que reflejaban sus ojos.


  —De acuerdo, pero la culpa es tuya por tener unas piernas tan bonitas.


  La joven permaneció unos segundos sin saber qué responder. En última instancia, una cantarina risa brotó de su garganta. Cruzó graciosamente las piernas sin preocuparse ahora del nivel de la falda.


  —Creo que tiene razón. A veces me comporto como una provinciana. Me han hablado tan mal de Nueva York, de sus gentes, de sus perniciosas costumbres... Sinceramente, estoy algo aturdida. Llevo aquí cerca de un mes y todavía no me acostumbro al bullicio de la ciudad.


  Robert Harrington aprovechó un semáforo en rojo para contemplar detenidamente a la muchacha. El minivestido de punto resaltaba sus pequeños, pero erectos senos. Un cinturón de cuero ceñía su cimbreante cintura. En esta ocasión, Natalie soportó con entereza el minucioso examen a que era sometida. Sus manos se cerraron con fuerza en torno al bolso-monedero.


  — ¿Qué edad tienes, Natalie?


  —Veinticuatro años.


  — ¿Has dicho veinte?


  —Veintiuno.


  —Ajá. Eso ya está mejor.


  —Me ha dicho mi tío que es usted policía, ¿es cierto?


  Harrington arrancó nuevamente. Sus labios delinearon una sonrisa.


  —Algo de eso. ¿Por qué no me tuteas? Me haces sentir más viejo.


  — ¡Oh, usted no... bueno, tú no llegas a los treinta años!


  —Me aproximo a pasos agigantados.


  El tráfico era intenso. Capaz de alterar los nervios de un conductor no experimentado. Los taxistas de Nueva York, famosos por su locución, hacían gala de un florido repertorio de epítetos.


  —Enciéndeme un cigarrillo.


  — ¿Qué?


  —Ahí, en el compartimiento de la derecha.


  Natalie cogió el paquete de «Lark». Se llevó el cigarrillo a los labios manipulando con el encendedor del coche. Su mano derecha no pudo evitar un leve temblor al colocar el cigarrillo en la boca de Harrington. Este sonrió para sus adentros. Efectivamente, la muchacha estaba aún un poco «verde».


  Después de adentrarse por las calles de Chelsea llegaron ante los almacenes «Laven-Hill». El «Buick» realizó repetidas vueltas en busca de aparcamiento.


  — ¿Sabes conducir, Natalie?


  — ¡Claro!


  —Como tienes que entrar en «Laven-Hill» estacionarás el coche en el parking del edificio.


  — ¿Y tú?


  —Tardaré unos treinta minutos. Tengo que hacer una visita por aquí cerca. ¿Te importaría esperarme?


  Natalie sonrió divertida.


  —Puede que seas tú el que deba esperar. Supongo que habrá un elevado número de solicitantes a la plaza y mi turno tardará en llegar. Si quieres dejo las llaves en el coche y...


  —No. Te esperaré el tiempo que sea necesario. Suerte, pequeña.


  —Gracias, Robert.


  Harrington descendió del vehículo. La muchacha pasó al asiento del conductor. Se despidió con un ademán de su mano izquierda. El agente especial del F.B.I. después de corresponder al saludo, cruzó la calzada por la zona señalizada.


  El local de Aldo Goldstone distaba cuatro calles más abajo. Tuvo que caminar un largo trecho hasta llegar al 102 de Tracy Boulevard. El negocio ocupaba toda la planta baja del edificio. Grandes puertas de cristal custodiaban las distintas entradas.


  Harrington penetró en el edificio.


  La juventud desocupada de Nueva York parecía haberse dado cita allí. Minifalderas muchachas y jóvenes melenudos deambulaban por las distintas salas. Una de ellas estaba destinada a las máquinas tragaperras. Desde las de simple tanteo donde el jugador podía demostrar su habilidad por diez o veinticinco centavos, hasta las tentadoras «slot-machines». Máquinas electrónicas de tiro, heladería, Coca Cola... Un par de ellas, situadas al fondo del local, de futurista diseño, eran las más concurridas. Por solo medio dólar se podía ver pasar una película. La proyección era de corta duración. Apenas alcanzaba los ochenta segundos, pero valía la pena. Las sucesivas imágenes reflejaban el «strip-teasse» de alguna oscura y fracasada «chorus-girl». Cincuenta películas, pudiendo seleccionar cualquiera de ellas. Eso ya iba a gusto del consumidor.


  Robert Harrington dejó atrás la sala de juegos «recreativos». En la primera planta existía una reducida discotheque.


  La decoración era de fuerte impacto. Ambiente psicodélico, pista luminosa y de suelo multicolor, grandes «posters», pantalla para proyectar diapositivas... Todo muy «in».


  Harrington fue hacia el pequeño mostrador. En el local solo había cuatro parejas diseminadas por entre las oscuras mesas. Se besaban y reían despreocupadamente. Las muchachas mostraban con generosidad sus piernas como en una competición por llevar la falda más corta. Ellos parecían pedir a gritos un peluquero.


  — ¿Va a tomar algo?


  El barman era también un tipo original. De veinticuatro años, aunque en realidad aparentaba los cuarenta. Ojos hundidos, semiabarcados por grandes ojeras, tez blanquecina y rostro enjuto y alargado. Un individuo acostumbrado a «viajar». El medio de transporte no importaba. Heroína, cocaína, LSD... o incluso la metedrina u otra vulgar anfetamina.


  Harrington desvió los ojos de una litografía que representaba al «beatle» John Lennon y a su mujercita Yoko Ono en una faceta de su vida amorosa.


  —Martini seco.


  Estaba encendiendo un cigarrillo, cuando una voz sonó a su espalda.


  —Buenos días, Harrington. De nuevo tengo el placer de tu visita.


  El agente especial del F.B.I. giró con lentitud sobre el taburete. Contempló fijamente al hombre que ahora estaba frente a él.


  Era Aldo Goldstone.


  Lo había visto en multitud de fotografías. Hacía apenas medio año había sido detenido por evasión de impuestos. Era un individuo rechoncho y mofletudo. Su rostro siempre estaba abierto a una sonrisa.


  —Hola, Aldo —contestó al saludo.


  — ¿Visita amistosa u oficial?


  Harrington cogió el vaso. Señaló significativamente hacia una de las mesas. Los dos hombres se encaminaron a un rincón de la sala acomodándose en el largo sofá.


  —MI visita es amistosa, Aldo.


  — ¿De veras? He seguido todos tus movimientos por medio de televisión en circuito cerrado. Tu modo de curiosear, me recordó a un inspector del Fisco.


  Robert Harrington lanzó una superficial mirada a la pareja cercana. La muchacha, indiferente y aburrida, se dejaba besar por el melenudo de turno.


  —Me gusta ver como se divierte la juventud neoyorquina. Es muy aleccionador —comentó Goldstone.


  —Creo que los tienes envidia —bromeó el «G-Man».


  Luego sonrió y exhaló el humo con gesto despreocupado.


  — ¿Qué hay en el sótano, Aldo? —inquirió.


  — ¿En el sótano? —fingió asombrarse Goldstone—. Ya lo sabes. Billar, juegos de mesa, electrónicos, otra discotheque...


  — ¿Es ahí donde les proporcionas el «viaje»?


  — ¡Estás loco! Yo no...


  —Sé que estás bien organizado, Aldo. Jamás llegaremos a sorprenderte in fraganti; pero eso no importa por el momento — Harrington se arriesgó a jugar una baza decisiva—. Tengo en mi poder el microfilm. ¿Sabes lo que eso significa?


  El rostro de Goldstone cambió de expresión. La sempiterna sonrisa desapareció de sus labios mientras un leve temor se reflejaba en su mirada.


  —Mis días están contados, Harrington. Todo por tu culpa. Yo no caeré en manos del F.B.I. Mi cadáver aparecerá flotando en una sucia cloaca. Ellos, los peces gordos de la Mafia, todavía ignoran que has logrado fotografiar los documentos de mi caja fuerte, que tienes la relación de los principales jefes... Tú serás el causante de mi muerte...


  — ¿Por qué no lo has comunicado a tus «superiores»?


  —Creí, poder recuperar el microfilm, pero eres un tipo peligroso. En The Bowery te teníamos acorralado, sin embargo escapaste con vida.


  —Y en mi apartamento también.


  — ¿Qué quieres decir?


  —No te hagas el tonto, Aldo. Estuve a punto de perecer ahogado en la bañera por uno de tus secuaces.


  — ¡Yo no sé nada de eso! De conocer donde tienes tu apartamento, ya te hubiéramos hecho una visita. Solo ordené vigilar el club «Nan-Chan», aunque fue inútil. Wellman y Alex pasaron a mejor vida sin conseguir su propósito.


  Harrington arrojó el cigarrillo. No entendía nada. Aquello se iba complicando por momentos.


  —Yo descubriré al bastardo que trató de asesinarme.


  —Harrington...


  — ¿Sí?


  Aldo Goldstone tragó saliva. Pasó el dedo índice por el cuello de la camisa.


  — ¿Dónde tienes el microfilm?


  —Tu pregunta es ridícula, Aldo. ¿Crees de verdad que te lo voy a decir?


  —Está en tu poder desde hace varios días. ¿Por qué no lo has entregado al F.B.I.? ¿Por qué no ha empezado ya la redada contra nosotros?


  Harrington guardó silencio unos segundos. Bebió el Martini a pequeños sorbos.


  —Ese microfilm es dinamita, Aldo. ¿Cuánto estarías dispuesto a dar por él?


  Goldstone desorbitó los ojos. Contempló estupefacto a su interlocutor.


  — ¿Qué tratas de insinuar?


  —Contesta a mi pregunta.


  —Pues... unos cien mil dólares.


  El agente del F.B.I. lanzó una seca carcajada.


  —Eres muy gracioso. Creo que estoy perdiendo el tiempo. Lo mejor será que entregue el microfilm al F.B.I. y...


  — ¡Un momento! Yo... puedo llegar hasta el medio millón. Es la cantidad máxima que lograré reunir. De ahí no puedo pasar, te lo juro.


  Robert Harrington pareció sopesar la oferta. Depositó el vaso sobre la mesa.


  —Okey.


  — ¿Aceptas?


  —Medio millón de dólares es el precio. Ni un centavo menos.


  La sonrisa se volvió al rostro de Goldstone. Parpadeó, todavía incrédulo.


  —Entonces... ¿el F.B.I. no conoce la existencia de ese microfilm?


  —Correcto, amigo Aldo —mintió Harrington con aplomo—, Este asunto quedará entre tú y yo. Tus jefes tampoco saben que te has dejado arrebatar tan peligrosa prueba. Creo que los dos hacemos un buen negocio.


  —Bien. ¿Cuándo efectuamos el canje?


  —Esta misma noche. ¿Podrás reunir el dinero?


  — ¡Seguro! ¿En dónde es la cita?


  Había llegado el momento.


  Tenía que obrar con mucho cuidado. Con voz carente de inflexión, contestó:


  —Un sitio tranquilo. Me gustaría dejar el microfilm en tu caja fuerte. Así todo volvería como al principio. Nada habrá pasado.


  Goldstone sonrió.


  —Me parece muy bien. En casa de Joanne nadie nos molestará. ¿A las diez de la noche?


  Harrington asintió con forzada sonrisa.


  Se incorporó del sofá.


  Le hubiera preguntado de buena gana dónde diablos estaba la casa de esa Joanne; pero no podía hacerlo. Robert Harrington debía saberlo.


  Y para todo el mundo, él era Robert Harrington.


   


  * * *


  Natalie estaba contemplando uno de los escaparates de «Levin-Hill».


  —Ya estoy aquí. ¿Te he hecho esperar mucho?


  La muchacha se volvió.


  — ¡Oh, no...! Acabo de llegar...


  Robert Harrington la cogió por el brazo. Se encaminaron al parking particular del edificio. Minutos más tarde el negro «Buick» subía la plataforma para introducirse en el intenso tráfico.


  Natalie iba en silencio, con la cabeza levemente inclinada.


  —No hubo suerte, ¿verdad?


  —No...


  —Tampoco tienes que preocuparte, pequeña —sonrió animoso Harrington—. Pronto encontrarás trabajo. Nunca se debe perder la esperanza.


  Natalie suspiró resignada. Sus carnosos labios iniciaron una dulce sonrisa.


  —Tienes razón. No debo desanimarme.


  — ¡Naturalmente! ¡Alegra esa carita de ángel! ¿Tienes hambre? Te invitó a almorzar.


  —Gracias, Robert, pero no me apetece ir a ningún sitio.


  —Bien. Como quieras. ¿Te llevo a casa?


  La joven asintió con un débil movimiento de cabeza. Sus verdes ojos reflejaban tristeza. Se sentía perdida y desamparada en la inmensa ciudad. Quedó en silencio, con la mirada fija en un punto indefinido.


  Cuando ya el coche se adentraba en Washington Square, habló de nuevo.


  —Hacia la izquierda, Robert.


  — ¿A la izquierda?


  —Sí. No vivo con mis tíos. He alquilado un pequeño apartamento. Quiero estar independiente, no vivir a costa de nadie. Tengo algunos ahorros que me permitirán seguir adelante. Lo que más me urge ahora es encontrar empleo.


  — ¿Por qué no te casas?


  Natalie sonrió divertida.


  — ¡No conozco a nadie!


  —Me tienes a mí.


  —Eres muy gracioso —comentó la joven enrojeciendo.


  —Nada de eso. Te hablo en serio. Nos podemos casar mañana mismo. Toda mi vida he estado buscando una mujercita como tú. ¿Sabes cocinar?


  — ¡Por supuesto!


  —No lo creo. Eso sería pedir demasiado. Bonita cara, dulces labios, lindas piernas, cuerpo de diosa y...


  —Ahora a la derecha —cortó con brusquedad Natalie sin poder evitar que el rubor cubriera por completo sus mejillas—. Es el número 34.


  Harrington sonrió. Giró el volante a la derecha. Poco más tarde el «Buick» se detenía suavemente.


  —Bueno. Ya hemos llegado.


  —Gracias por todo.


  —Ha sido un verdadero placer, Natalie.


  La muchacha hizo ademán de abrir la portezuela. Se volvió hacia su acompañante, pero sin atreverse a levantar la mirada.


  —En mi apartamento tengo comida suficiente para los dos. Así podré demostrarte mis dotes de cocinera.


  Harrington volvió a sonreír.


  Ya no había duda posible.


  Natalie estaba pero que muy «verde». Había picado con suma facilidad el anzuelo.


  —Acepto complacido.


  —Eres un policía, ¿no?


  Harrington parpadeó sorprendido por la pregunta.


  —Sí, claro.


  —Bien. Entonces puedo confiar en ti. Mi tío dice que perteneces al F.B.I. Sé que te comportarás como un caballero.


  Antes de que Harrington pudiera responder, la muchacha había abandonado el vehículo. Con gracioso paso fue hacia el edificio.


  El agente del F.B.I. fue tras ella renegando por lo bajo.


  Una voz interior le advertía que estaba perdiendo el tiempo.


  El ascensor no funcionaba.


  Aquello no pareció disgustar a Harrington. Era comprensible. Solo así pudo admirar plenamente a la joven. Natalie iba delante, balanceando con suavidad sus torneadas caderas. Sus piernas, de largos y esbeltos muslos, quedaban casi al descubierto merced al corto minivestido.


  Tercer piso. Apartamento «D».


  Robert Harrington tenía los ojos algo vidriosos y los labios resecos. Aquella criatura le estaba sorbiendo el seso.


  — ¿Te has cansado, Robert?


  Harrington desvió los ojos de la cimbreante cintura femenina.


  — ¿Qué?... ¡Ah, no...! Yo tengo mucho aguante...


  Natalie abrió su bolso-monedero. Manipuló unos segundos en la cerradura.


  El apartamento era reducido pero bien amueblado. Un pequeño «living», sala-comedor, tres habitaciones y dos cuartos de aseo.


  —No está mal.


  —Lo alquilé amueblado. Mi idea es no permanecer mucho tiempo aquí. Quiero tener un apartamento más amplio, decorado por mí misma.


  — ¿En la Quinta Avenida?


  Natalie sonrió con un delicioso mohín de coquetería.


  — ¿Por qué no? ¿Qué tal os pagan en el F.B.I.?


  Un nuevo presentimiento se apoderó de Harrington. ¿Sería él quien estaba picando el anzuelo?


  —Tú también eres muy graciosa, nena. Creo que nos vamos a entender.


  —Lo dudo. Voy a cambiarme de ropa.


  — ¿Necesitas ayuda?


  —Muy amable, pero no es necesario. Lo hago sola desde muy pequeña. Puedes esperarme en el salón. Sin moverte de allí, ¿eh?


  —Tranquila.


  Robert Harrington quedó apoyado en el quicio de la puerta, contemplando cómo se alejaba la muchacha por el corredor hasta introducirse en una de las habitaciones. El agente del F.B.I. penetró en la sala. Iba hacia el mueble-bar, cuando descubrió el teléfono situado sobre la mesita. Cogió el aparato entre sus manos, acomodándose en uno de los sillones.


  Marcó un número.


  —Aquí, Harrington. ¿Está por ahí el inspector Remick?


  —Creo que sí. Hace unos minutos estaba enfrascado en la página central del «Play-boy».


  Una breve pausa.


  La voz del inspector no tardó en llegar. Seca y autoritaria.


  — ¿Dónde se ha metido, Harrington? Le he llamado un par de veces al apartamento.


  —Se lo explicaré más tarde, inspector. Ahora quiero que me consiga el domicilio de una tal Joanne.


  —Joanne... ¿qué?


  —Lo ignoro. Es lo único que sé.


  Anthony Remick rio agriamente.


  —«Superman» todavía no ha fichado por el F.B.I.


  — ¿Cómo diablos quiere...?


  —Es amiga de Aldo Goldstone.


  Una nueva pausa.


  —De acuerdo, Harrington. Antes de treinta minutos tendrá la información.


  —Puede llamarme al... WE-7543-01 —dijo Harrington, después de mirar al disco.


  — ¿Algo más?


  La voz del inspector estaba matizada por un tono irónico.


  —Eso es todo señor.


  Harrington colgó el auricular.


  Justo en el momento en que Natalie hacía su aparición en el salón.


  El agente del F.B.I. casi pegó un salto.


  Natalie lucía ahora un ancho pantalón azul eléctrico y una especie de blusón abierto por delante, sin botones. Tan solo un simple lazo.


  — ¿«Verde» o madura?


  Robert Harrington ya no sabía qué opinar.


  Aquella muchacha era desconcertante...


  * * *


  La comida no había estado del todo mal.


  Un exquisito consomé, un descomunal «steak» con puré de patata y espárragos, y por último un delicioso pastel de manzana. Todo ello adobado con la encantadora presencia de Natalie.


  La muchacha terminó de recoger los platos.


  Harrington se había sentado en el sofá, junto a la mesita.


  Natalie se inclinó con dos humeantes tazas de café.


  — ¿Cuánto azúcar? —preguntó.


  Harrington se vio incapaz de responder.


  —Te encuentro algo extraño, Robert. ¿No te ha gustado la comida?


  — ¿La qué? ¡Oh, sí! ¡Todo exquisito!


  — ¿Dos terrones?


  —No. Creo que amargo me sentará mejor.


  Natalie se acomodó a su lado.


  El agente del F.B.I. no hizo ademán de coger la taza de café.


  Se quedó contemplando a la joven.


  —Natalie...


  —Dime, Robert.


  —Tus ojos tienen el destello de la esmeralda.


  — ¿De veras? Es posible. Son algo verdes y la luz proyecta sobre ellos dando...


  Harrington la sujetó por los hombros.


  —Tus labios son tan suaves como los pétalos de una rosa.


  — ¡Ah, caramba! ¡Eso sí que no lo sabía!


  Robert Harrington quedó algo desconcertado. ¿Le estaría tomando el pelo?


  Decidió seguir adelante.


  Lenta, muy lentamente, aproximó sus labios a los de ella. Sintió cómo se tensaba el cuerpo de la muchacha.


  Unieron sus labios.


  Poco a poco la rigidez de Natalie fue desapareciendo hasta ceder por completo a sus caricias. Harrington deslizó sus labios por el cuello de la joven bajando con el mentón la hombrera de la blusa. Se disponía a besar aquel torneado hombro de tersa y suave piel, cuando sonó el teléfono.


  —Robert... el teléfono...


  — ¡Al diablo con él!


  —Sí, Robert... Se deben haber equivocado... Yo no conozco a nadie...


  Ante el estupor de la muchacha, Harrington se incorporó de un salto.


  — ¿Qué te ocurre, Robert?


  — ¡Es para mí! —exclamó Harrington precipitándose hacia la mesa—. ¡Lo había olvidado!


  Natalie también se levantó del sofá. Sonrió con timidez.


  —Me alegro. Las cosas estaban llegando un poco lejos. Tienes mucha labia, Robert. Iré a la cocina a limpiar los cacharros.


  El agente del F.B.I. esperó a que Natalie abandonara el salón. Entonces descolgó el auricular.


  —Harrington al habla.


  — ¿Le he despertado?


  El inspector Remick continuaba derrochando ironía.


  —Perdone, señor. Me encontraba un poco lejos del teléfono. Le escucho.


  —La tal Joanne tiene un coquetón bungalow en la zona residencial del Barrio Benedek. En el 869 de Dove Street. ¿Puedo conocer su plan de acción?


  Harrington no contestó.


  El inspector Remick comprendió ese silencio.


  —Puede conversar con toda tranquilidad, Harrington. Le hablo por línea privada.


  —De acuerdo. He quedado citado con Aldo Goldstone. Cree que tengo el microfilm y que se lo vendo por medio millón de dólares.


  Se oyó una maldición.


  — ¿Se ha vuelto loco? ¡Goldstone no caerá en esa burda trampa!


  — ¿Por qué no? Olvida que Harrington tiene el microfilm. Yo soy el agente Robert Harrington, Goldstone no sospecha nada, ignora que también estamos tras ese maldito microfilm.


  —Le prepara una encerrona, Cronwell... Harrington. ¡Ese tipo no soltaría ni diez dólares por algo que cree poder conseguir por medio del asesinato!


  —Lo sé. Una vez tuviera en su poder el microfilm intentaría matarme.


  — ¿Qué piensa conseguir entonces?


  —En esa casa fue donde se logró el microfilm. Allí tiene Goldstone su caja fuerte.


  —Entonces...


  —Exacto, inspector. Volveré a fotografiar los documentos.


  — ¿Necesita ayuda?


  —No. Eso sería espantar la caza. Antes tengo que averiguar el emplazamiento de esa caja fuerte.


  —Bien. Le deseo suerte, Harrington.


  —Gracias. Creo que la voy a necesitar.


  — ¿A qué hora es la cita?


  —A las diez.


  —Okey. Hasta luego, Harrington. Suerte.


  Robert Harrington colgó el auricular. Su mano izquierda fue en busca de la cajetilla de tabaco. Ya con el cigarrillo humeando entre sus labios abandonó el salón encaminándose hacia la cocina.


  Natalie no estaba allí.


  — ¡Natalie!


  No obtuvo respuesta.


  Harrington abrió la puerta del dormitorio.


  Nadie.


  En la alfombra situada a los pies del lecho se veían los pantalones azul eléctrico y a poca distancia, la blusa.


  Una tenue palidez cubrió el rostro de Harrington.


  Sobre la mesa de noche descubrió un teléfono supletorio. Estaba descolgado.


  Natalie había escuchado su conversación con el inspector Remick.


   


   


  CAPITULO 6


  ROBERT Harrington, agente especial del F.B.I., con una brillante e intachable hoja de servicios, se había dejado burlar por una «inocente» muchacha. Por una mujer que sin duda trabajaba a las órdenes de Aldo Goldstone.


  Harrington intentó sonreír, pero sus labios delinearon una amarga mueca. Se había comportado como un estúpido. Él, acostumbrado a no fiarse ni de su padre, había sido fácil presa de los encantos de Natalie. De sus verdes ojos, de su dulce y candorosa sonrisa.


  ¿Picar el anzuelo?


  ¡Tenía gracia!


  * * *


  Eran cerca de las siete. Llevaba bastante tiempo en aquel «snack» próximo al Whitney Museum. No pensaba cenar. Solo con recordar a Natalie y el «steak» con espárragos, se le iba el apetito.


  Pidió otro whisky.


  Minutos más tarde depositaba unas monedas sobre el mostrador. Con paso lento abandonó el local.


  Estaba lloviendo.


  Una lluvia fina y pertinaz.


  Harrington tenía el coche aparcado. Prefirió mojarse un poco a tener que buscar luego nuevo estacionamiento. Pasó ante el Whitney Museum permaneciendo unos segundos bajo la marquesina de la entrada. Cruzó la calle en diagonal. La lluvia se fue haciendo cada vez más tenue.


  El agente del F.B.I. caminaba despacio. Aquella inclemencia del tiempo pareció despejar su mente y aclarar sus ideas.


  Llegó al 577 de Clark Road.


  Yorkin era un fiero consumidor de la llamada literatura gráfica. Ahora estaba entusiasmado con las andanzas del detective Kirby y de su fiel mayordomo.


  —Hola, Yorkin.


  El conserje levantó la mirada del «cómic».


  —Buenas noches, señor Harrington. ¿Cómo le fue a mi ahijada? No tengo noticias de ella desde que se fue con usted esta mañana.


  Robert Harrington procedía a encender un cigarrillo. Sus burlones ojos se posaron en el recepcionista.


  —No le dieron el empleo.


  — ¡Maldita sea! ¡Pobre chiquilla...!


  —Creo que sabe desenvolverse sólita, Yorkin.


  —Lo dudo. Es muy incauta, llena de tabús y prejuicios. Terminará por volver a Litchfield.


  Harrington lanzó indolente una bocanada de humo. Tal vez Yorkin fuera también cómplice de Aldo Goldstone. El y su encantadora sobrina.


  —Tranquilo, Yorkin. Natalie se irá adaptando a la fauna neoyorquina. Estoy seguro.


  Harrington se introdujo en el elevador.


  Ya en el corredor, arrojó furioso el cigarrillo. Aquel trabajo no le gustaba. No le agradó desde el primer momento. Caminaba a ciegas, ocupando el lugar de un compañero muerto. Tenía que aparentar saberlo todo, cuando en realidad la ignorancia era su compañera.


  Su cita con Goldstone aclararía muchas cosas.


  Penetró en su apartamento.


  Lo primero que hizo fue despojarse de la chaqueta. La dejó sobre una de las sillas del living. Luego fue hacia el salón. Necesitaba un whisky. Un frío temblor se había apoderado de él.


  Abrió el mueble-bar.


  —Para mí con soda, Robert.


  Harrington se volvió sobresaltado.


  Allí, tendida sobre el largo sofá, estaba Maureen. La muchacha hojeaba despreocupadamente un ejemplar de «Vogue».


  — ¡Maureen!... ¿Qué haces aquí?


  —Te he llamado durante todo el día. Quería disculparme por lo de ayer.


  —No tienes que...


  —Sí, Robert. Fui injusta. Te quiero demasiado. Tú sabes que te amo con todas mis fuerzas. Me gustaría estar siempre a tu lado. Por eso me irrito cuando tienes que dejarme, cuando tu trabajo se interpone entre nosotros.


  Harrington sintió un nudo en la garganta. La botella de whisky tembló en sus manos.


  —Maureen, yo...


  —No digas nada. Solo, perdóname.


  El agente del F.B.I. apretó con fuerza las mandíbulas. ¿Qué podía hacer? ¿Cómo decirle a aquella muchacha que él no era...? Pero no. Eso no era posible. Él cumplía órdenes. Una importante misión. Lo demás no importaba. El engañar, jugar con el corazón de una mujer, mentir... Todo eso no importaba.


  Maureen se incorporó del sofá. Llevaba un elegante vestido «prét-á-porter» de punto de abeja. Muy juvenil. Muy cortito. Sin bajar de la mitad del muslo.


  Se aproximó con cadencioso andar. Sus brazos rodearon el cuello de Harrington. Sus labios buscaron los de él.


  Pero él no se dejó llevar por la pasión que le dominaba. Rectificó con entereza.


  No podía olvidar todo.


  En algún lugar, en una oscura y olvidada fosa, bajo una lápida sin nombre, yacía un buen amigo. Un ejemplar agente del F.B.I. Un hombre que él estaba suplantando.


  La separó con suavidad.


  Sus ojos quedaron fijos en la muchacha, en aquellos carnosos y tentadores labios.


  No.


  Jamás volvería a besarlos.


  — ¿Whisky con soda?


  El bello rostro de Maureen reflejó profunda tristeza. No comprendía el extraño comportamiento de su prometido.


  —Sí...


  —Iré a por hielo a la cocina...


  —No te preocupes. Yo lo prepararé.


  Harrington forzó una sonrisa.


  —De acuerdo. Yo, mientras tanto, me cambiaré de ropa.


  —Supongo que no faltarás a la fiesta, ¿verdad?


  — ¿Qué fiesta?


  — ¡Oh, Robert, por el amor de Dios!... ¿Lo has olvidado? ¡Hoy es mi cumpleaños!


  Harrington quedó anonadado.


  Aquello iba de mal en peor. No daba una a derechas. Si continuaba así, la catástrofe se iba a producir antes de lo que podía esperarse.


  —Perdona, Maureen... yo...


  —Está bien, está bien... Veo que sigues muy ocupado con el caso Goldstone; pero tendrás un momento para ir, ¿no es cierto?


  —Sí, claro.


  —Papá quiere hablar contigo. Te esperaré impaciente, cariño. Ahora será mejor que me vaya. Todavía tengo que preparar muchas cosas. Estreno un vestido muy bonito. Te gustará. Voy en busca del hielo y...


  —Olvídalo. Ya no me apetece.


  —Como quieras. Hasta luego, Robert.


  —Adiós, Maureen.


  La joven esperaba un beso de despedida, pero Harrington permaneció inmóvil. Maureen terminó por suspirar resignada. Con la cabeza levemente inclinada salió del salón.


  Segundos más tarde se oyó cerrar la puerta del apartamento.


  El agente del F.B.I. con la botella de whisky en su mano izquierda, fue hacia el dormitorio.


  Se aplicó directamente el gollete a los labios.


  Sin soda.


  Sin hielo.


  Poco importaba.


  Dentro de dos horas era su cita con Aldo Goldstone. Sus posibilidades de salir con vida eran remotas. Sabía que le preparaban una encerrona.


  Sonrió en amarga mueca.


  Tanto mejor.


  Una vez muerto no seguiría engañando a Maureen.


  Ese era su único consuelo.


   


   


  CAPITULO 7


  Barrio Benedek era una zona tranquila. De las pocas existentes en la populosa Nueva York. En Dove Street, cada bungalow estaba rodeado por un pequeño jardín. Separados unos de otros por setos de poca altura.


  Robert Harrington contempló la esfera de su reloj de pulsera. Las manecillas señalaban las nueve horas y cincuenta minutos.


  Descendió del «Buick».


  Caminó lentamente por la ancha avenida hasta detenerse frente al número 869 de Dove Street. Encendió un cigarrillo. Sus ojos quedaron fijos en el dorado encendedor. Un objeto muy valioso. Accionando un diminuto resorte se convertía en una sensible cámara fotográfica.


  Harrington franqueó la portezuela de la cerca. Un empedrado camino conducía hasta la casa. Era sin duda uno de los mejores bungalows de Barrio Benedek. A la parte izquierda se veía una piscina de nítidas aguas.


  Pulsó el timbre de llamada.


  La puerta se abrió a los pocos segundos.


  La mujer que apareció bajo el umbral era endiabladamente hermosa. De una belleza salvaje y sensual. El llameante cabello rubio le caía sobre los hombros. Grandes ojos, nariz breve, pómulos salientes y una boca de gordezuelos labios. Vestía una sucinta bata de seda que no se había molestado en ajustar. Sus otras prendas se limitaban a un reducido bikini.


  — ¿Harrington?


  —Ajá. Tú debes ser Joanne, ¿no?


  —Correcto. Pasa.


  La mujer se hizo a un lado para que Harrington penetrara en la casa.


  El agente del F.B.I. dirigió una superficial mirada a su alrededor. Lujosos muebles y una moderna decoración.


  Llegaron al salón.


  Aldo Goldstone estaba cómodamente sentado, con un aromático cigarro holandés entre sus labios.


  —Hola, Harrington. Eres un tipo puntual.


  Harrington sonrió fríamente.


  —Creo que a los dos nos interesa terminar cuanto antes. Pensamos lo mismo ¿no?


  —Cierto. Toma asiento. ¿Whisky o brandy?


  —Whisky. Solo.


  Aldo Goldstone hizo una seña a la mujer.


  Joanne acentuó el movimiento de sus caderas al encaminarse hacia el mueble-bar. Preparó el pedido con premeditada lentitud. La bata de seda se había abierto por completo. El breve bikini color malva quedó al descubierto.


  Goldstone ofreció un cigarro.


  —He estado cavilando mucho sobre nuestra conversación de esta mañana, Harrington.


  — ¿De veras?


  —No llego a comprender. Ya nos tienes en tus manos. Con ese microfilm puedes llevarnos a prisión.


  —Prefiero medio millón de dólares en efectivo.


  Goldstone chasqueó la lengua repetidas veces.


  —Otro detalle muy extraño. Robert Harrington, uno de los mejores agentes especiales, dispuesto a traicionar al F.B.I. Después de largos y brillantes años de servicio. ¿Por qué?


  —Ya lo sabes; por medio millón de dólares.


  —No me gusta. Aquí hay gato encerrado. No te creo una sola palabra. Lo he pensado mucho y no veo claro el asunto.


  Harrington cogió el vaso que le tendía la mujer. Sus ojos contemplaron indiferentes el reducido bikini. Ahora tenía cosas más importantes en qué pensar.


  Desvió la mirada hacia Goldstone.


  —Oye, Aldo. Como tú muy bien has dicho esta mañana, el microfilm obra en mi poder desde hace varios días. ¿Por qué no lo he entregado al F.B.I.? Creo que es obvio. Quiero hacer un buen negocio. Retirarme para el resto de mis días. El clima de Sudamérica me irá bien. No veo de qué te extrañas... Quiero dejar de arriesgar la piel por unos cochinos dólares y eso es todo.


  Goldstone quedó pensativo. Su grasiento y mofletudo rostro estaba sudoroso. Padecía algo del corazón. Las personas gruesas tienden a ese mal. Si a eso añadimos la presencia de la sensual Joanne, se comprenderá que Goldstone tenía el corazón hecho cisco.


  — ¿Llevas el microfilm contigo? —inquirió.


  —Claro.


  —Quiero verlo.


  Harrington rio en burlona carcajada.


  —Eres un tipo gracioso, Aldo. Antes tengo que palpar el medio millón de dólares.


  Goldstone se incorporó dirigiéndose hacia la chimenea. Quitó uno de los ladrillos laterales pulsando un oculto botón. Una pieza del sardinel se elevó girando noventa grados.


  —Ahí los tienes.


  El agente del F.B.I. se aproximó inclinándose ante la camuflada caja fuerte. Era de forma rectangular, profunda y recubierta de acero. Los fajos de billetes se amontonaban ordenadamente.


  Solo eso.


  No había nada más.


  — ¿Dónde están los documentos?


  Goldstone lanzó una estridente carcajada.


  — ¡Diablos! ¿Acaso querías fotografiarlos otra vez? No, Harrington. No cometeré un segundo error. Los he destruido. Eran demasiado peligrosos. Nuestro jefe supremo tiene el original.


  Robert Harrington cerró momentáneamente los ojos.


  Destruidos...


  Había fracasado. Ya no se podía volver al punto de origen. La única solución era proseguir la búsqueda en su apartamento. Tal vez allí...


  —El microfilm, Harrington —exigió Goldstone.


  — ¿Qué?


  —Ahí tienes el dinero. Entrégame el microfilm. ¿No fue eso lo tratado?


  —En efecto, Aldo. Lo tengo en el coche. Puedes ir haciendo un paquete con el dinero. Tardaré unos segundos.


  Sin precipitar sus pasos se encaminó hacia la puerta. Al abrir la hoja de madera, se vio encañonado por dos individuos. Uno de ellos le propinó un violento golpe con el cañón de la pistola.


  Harrington retrocedió, pero sin llegar a perder el equilibrio.


  — ¡Maldita sea! ¿Qué significa esto, Aldo? ¿Intentas jugar sucio?


  Goldstone se había vuelto a sentar. En su mano derecha apareció misteriosamente una «Luger».


  —Eso es lo que quiero saber yo, Harrington. No me ha gustado nada tu farsa. No estabas dispuesto a venderme el microfilm. Sin embargo esperabas encontrar los documentos en la caja fuerte. ¿Quieres explicarte?


  —Creo que está claro, querido —comentó Joanne recostada voluptuosamente sobre el sofá—. Este tipo ya no tiene el microfilm. Te ha engañado.


  Goldstone sonrió.


  — ¿Qué dices a eso?


  —Tengo el microfilm en el coche, Aldo. Solo tengo que ir a por él y...


  —Y no te vemos más el pelo. ¿Crees que soy idiota? ¡Tenías planeado fotografiar otra vez los documentos! ¡Esa es la verdad! Ya sé lo que ha ocurrido, maldito. Te has dejado arrebatar el microfilm. Sin duda, por ese tipo que dices te golpeó en la bañera de tu apartamento, ¿no es cierto?


  Harrington se sabía perdido.


  Allí ya nada tenía que hacer.


  Todo se había ido al diablo.


  Intentó sorprender a uno de los individuos, pero este permanecía alerta. Se ladeó esquivando el golpe al mismo tiempo que lanzaba su zurda. Harrington cayó sobre uno de los sillones.


  Aldo Goldstone rio divertido.


  —Adelante, Stevens. Darle una buena paliza. Luego le sacaremos la verdad.


  El llamado Stevens era un tipo alto y corpulento. Todo músculos. Se había criado en los muelles de Nueva York. Manejaba la navaja a la perfección, tenía puños de acero y los escrúpulos los escupió junto con la primera papilla.


  Iba a lanzarse nuevamente sobre el agente del F.B.I. pero su intento se vio bruscamente frustrado.


  Harrington le había recibido con una salvaje patada en el estómago. Se ladeó esquivando el puño del segundo individuo, a la vez que le propinaba un golpe de karate. El tipo tuvo suerte. Fue a caer sobre la seductora Joanne.


  Stevens trataba de incorporarse cuando recibió un puntapié en pleno rostro. Dos de sus dientes saltaron sobre la lujosa alfombra persa.


  El agente del F.B.I. se precipitó como una exhalación sobre la ventana. El ruido de los cristales rotos se entremezcló con el sonido del disparo.


  La bala proyectada por la «Luger» de Goldstone pasó rozando su hombro izquierdo.


  Harrington cayó al jardín dando varias vueltas sobre sí mismo. Algunos de los cristales se habían incrustado en su cuerpo. Emprendió una veloz carrera hacia la cerca.


  Stevens también había saltado al jardín. Se disponía a disparar sobre el agente del F.B.I., cuando una segunda detonación rompió el silencio de la noche.


  Stevens lanzó un alarido de dolor, llevándose ambas manos a la cabeza.


  Robert Harrington vio al autor del disparo. A su inesperado salvador.


  Era el inspector Remick.


  — ¡Rápido, Harrington! ¿Dónde tiene el coche?


  — ¡En la esquina!


  Los dos hombres emprendieron una desesperada carrera. Anthony Remick, pese a su edad, era un consumado atleta. De vez en cuando giraba la cabeza sospechando una persecución que no llegó a realizarse.


  Llegaron junto al «Buick».


  Harrington se acomodó frente al volante. El motor rugió al iniciar el vehículo su rodaje sobre el asfalto.


  El inspector giró nuevamente la cabeza.


  — ¿Nos siguen?


  —Por ahora no.


  —No esperaba su ayuda.


  Anthony Remick sonrió.


  —Me gusta estar cerca de mis muchachos. Máxime si estos pueden correr algún peligro. No era mi intención intervenir hasta oír los primeros disparos. ¿Cómo le ha ido?


  —Mal. Los documentos ya no están en la caja fuerte. Han sido destruidos.


  —Era de suponer. Goldstone ha escarmentado.


  —Ahora ya sabe que no tenemos el microfilm.


  —Lo triste es que sí lo tenemos. El caso es que no sabemos dónde. ¡Es para desesperarse! ¿Ha registrado el apartamento? —indagó el inspector.


  —Palmo a palmo.


  —Siga con ello. Tiene que estar allí, escondido en algún sitio.


  —No es tan fácil.


  —Lo sé, pero no tenemos otra salida. Los muertos no hablan.


  El negro «Buick» dejó atrás Barrio Benedek. El tráfico se fue haciendo más fluido. Harrington aprovechó una obligada detención para encender un cigarrillo. Sus manos presentaban diversos cortes, así como un sangriento surco en su mejilla derecha.


  —Tiene que curar esas heridas —observó el inspector.


  —Son muchas las cosas que debo hacer, inspector. ¿Sabía usted que hoy es el cumpleaños de Maureen?


  —No, lo ignoraba.


  —Celebra una fiesta y me está esperando. No es lógico que falte su prometido, ¿verdad?


  —Oiga, Harrington. Yo también lamento el engañar a esa muchacha, pero es necesario. ¿Lo entiende? Nuestro trabajo es a veces cruel y amargo. Pero tenemos que hacerlo.


  —Comprendo. ¿Quiere que le deje en algún sitio determinado?


  —No tengo prisa. Le acompañaré hasta su apartamento.


  —Como guste.


  El coche enfiló hacia Washington Square. Durante el largo trayecto no volvieron a pronunciar palabra alguna. Iban en silencio, pensativos.


  Llegaron a Clark Road.


  El «Buick» se detuvo son suavidad en la zona de parking.


  —Suba conmigo, inspector. Tiene que llevarse el maletín.


  — ¿El maletín?


  —Eso he dicho. Contiene mis objetos personales. Una credencial a nombre del agente especial Edmund Cronwell, permiso de conducir, cédula de identidad... No es conveniente tener eso en el apartamento.


  —Tiene razón.


  Descendieron del vehículo. Después de cruzar la calzada penetraron en el edificio. Dado lo avanzado de la hora, Yorkin ya no estaba tras el mostrador de recepción. El elevador los dejó en el segundo piso.


  Harrington abrió la puerta del apartamento.


  — ¿Le apetece beber algo?


  —No, gracias. Deme el maletín y me marcho.


  —Okey. Sígame. Está en el dormitorio.


  Harrington accionó el conmutador. Del doble fondo del armario sacó el negro maletín. De pronto quedó inmóvil, con los ojos fijos en la metálica cerradura.


  — ¿Ocurre algo?


  Harrington no contestó de momento. Abrió el maletín. Todo estaba en orden. Su billetero, el reloj de pulsera, la sortija, el revólver de...


  —No. Nada de particular.


  El inspector Remick también dirigió una mirada al interior del maletín. Contempló inquisitivamente la pistola.


  —Este revólver no es el suyo.


  —Correcto. Es el de mi «hermano». No creo que tenga importancia ese pequeño detalle.


  —Bien. Cuando termine el caso, le serán devueltas sus pertenencias.


  Harrington sonrió irónico.


  —Eso espero.


  — ¿Piensa acudir a la fiesta de Maureen?


  —No estoy presentable. Por otra parte, usted mismo me aconsejó distanciarme poco a poco de... mi prometida.


  Los ojos del inspector se entrecerraron. Dudó unos segundos antes de hablar, como sopesando sus palabras. Por último se encogió de hombros.


  —Buenas noches. Harrington. No es necesario que me acompañe. Conozco la casa.


  —Adiós, inspector.


  Robert Harrington quedó solo en el dormitorio. Se despojó de la chaqueta y la camisa. Fue hacia el cuarto de aseo abriendo el botiquín. Limpió cuidadosamente sus heridas. Estas eran superficiales, simples rasguños. Minutos más tarde se tumbaba sobre el lecho, con un cigarrillo en los labios.


  El tiempo transcurrió lentamente. Una vez consumido el cigarrillo, Harrington fue en busca de su chaqueta. Extrajo el billetero del bolsillo interior consultando un número. Manipuló en el disco del teléfono situado sobre la mesa de noche. La respuesta no tardó en llegar del otro lado del micro. Una voz femenina.


  —Casa del señor Simmons.


  —Quisiera hablar con la señorita Maureen.


  — ¿Quién es ahí, por favor?


  —Harrington. Robert Harrington.


  —Un momento.


  Harrington escuchó el sonido de una orquesta. La fiesta debía estar en su apogeo. Su mano izquierda abrió el compartimiento inferior de la mesa de noche. Sonrió al ver la botella de whisky.


  Su «hermano» fue hombre previsor.


  Se disponía a echar un trago, cuando llegó la voz.


  — ¡Robert! ¿Por qué no estás ya aquí? Te estoy esperando con impaciencia.


  —Lo lamento, Maureen. No puedo ir.


  Se produjo una leve pausa.


  — ¿Por qué, Robert? ¿Qué ocurre?


  —Pues... he tenido un pequeño accidente. No ha...


  — ¡Oh, Dios mío! —exclamó angustiada la voz de Maureen—. ¡Voy ahora mismo a tu apartamento!


  Harrington soltó una maldición por lo bajo.


  — ¡No, Maureen!... Esto... no es necesario. Solo he sufrido unos pequeños rasguños. Ya estoy acostado y me...


  — ¡Pero yo quiero verte y...!


  —No, pequeña. Sigue ahí y procura divertirte. Te deseo un feliz cumpleaños.


  —No será feliz si tú no estás conmigo.


  —Adiós, Maureen.


  —Nos veremos mañana, ¿verdad?


  Harrington se atizó un trago de whisky.


  —No.


  Era preferible no volver a encontrarse. Olvidarla por completo, no seguir con aquella cruel burla.


  —Pasaré a recogerte a las diez, Robert.


  —Maureen, yo...


  —Llevaré el ticket de la consigna.


  Harrington quedó con la boca entreabierta.


  — ¿Qué has dicho?


  —Yo también lo había olvidado, Robert. ¿No recuerdas ese boleto de la agencia? Hace unos días me lo diste para que lo guardara. Según tú era muy importante, ya que el paquete contenía un valioso microfilm. ¿Voy a buscarte a las diez, Robert?


  El agente del F.B.I. fue incapaz de responder.



   


   


  CAPITULO 8


  El día había amanecido nublado y gris. Una vez más. Como todos los días. Incluso luciendo un sol espléndido las calles de Nueva York aparecían tristes, grises, sin luz... arrinconadas entre los grandes monstruos de cemento. Las nueve horas treinta minutos.


  Robert Harrington estaba apoyado en la parte delantera del negro «Buick». Prefería esperar a Maureen fuera del apartamento. Era más prudente. No quería volver a caer en la tentación de besar aquellos gordezuelos labios. Los besos de la muchacha no iban destinados a él. El verdadero destinatario estaba muerto.


  Consultó la esfera del reloj.


  Nueve horas y cuarenta minutos.


  Harrington descubrió, casi frente por frente a su apartamento, un pequeño «snack». Encaminó hacia allí sus pasos. En el interior había poca gente. Era lógico. De 7:30 a 9:30 la mitad de los habitantes de Nueva York luchan en los subterráneos.


  Se acomodó en uno de los taburetes. Junto a él había un periódico doblado. La sección de demandas aparecía señalada por distintos sitios.


  — ¿Qué le sirvo señor?


  —Un café.


  Harrington encendió un cigarrillo. En la máquina tocadiscos sonaba el tema musical de una película cantado por B.J. Thomas.


  Una muchacha se situó frente al periódico. Su mano derecha sostenía un diminuto lapicero, con el que iba seleccionando los diversos anuncios.


  —Hola, Natalie.


  La joven giró la cabeza sobresaltada. El lápiz cayó de su mano.


  — ¡Robert!


  Harrington sonrió inclinándose para recoger el objeto caído.


  —Se te van a salir los ojos de las órbitas, Robert.


  —Tú sigues teniendo la culpa —Harrington le ofreció el lapicero—. Tus piernas son diabólicamente bonitas.


  —Ya. ¿Qué haces aquí?


  —Esperando. ¿Y tú? ¿Algún empleo en perspectiva?


  —Los estoy seleccionando.


  Harrington comenzó a beber el café. Sus ojos no se apartaron del rostro de la muchacha.


  —Robert...


  — ¿Si?


  —Te debo una disculpa por lo de ayer.


  — ¿De veras?


  Natalie inclinó la cabeza incapaz de soportar la mirada del hombre.


  —Me considerarás una estúpida, pero sentí miedo. No... no debí consentir que me besaras de aquella forma. Tú estás prometido, Robert. Yo solo sería un pasatiempo para ti. Por eso escapé de casa. No quería reanudar... nuestra conversación.


  Harrington no pudo evitar una carcajada.


  Era eso.


  ¡Pensar que él llegó a sospechar que Natalie pertenecía al clan de Aldo Goldstone! Solo era una chiquilla llena de temores en parte justificados.


  Natalie enrojeció como una amapola.


  — ¿Te hace mucha gracia?


  — ¡Ya lo creo! ¡Eres encantadora, pequeña!


  —Y tú, un caradura. ¿La conversación telefónica era con tu prometida?


  Harrington recordó el detalle del teléfono descolgado.


  —Tú lo debes saber, Natalie. ¿No escuchaste la conversación?


  — ¿Yo? ¡Tengo muy buena educación!


  —El teléfono supletorio de tu dormitorio estaba descolgado.


  —Es posible. Todos los días me llaman de la Central a las ocho. Unas veces lo dejo sobre la horquilla y otras no.


  —Okey. ¿Qué haces esta noche? Te invito a cenar en «Penthouse Club». Se divisa un maravilloso panorama que...


  — ¿Por qué no llevas a tu prometida?


  —Yo no...


  Harrington no pudo concluir la frase. La bocina de un auto sonó intermitente. El agente del F.B.I. dirigió una mirada hacia la puerta.


  Allí estaba Maureen.


  Frente al 577 de Clark Road.


  Harrington murmuró una maldición. Depositó unas monedas sobre el mostrador que abarcaban también la consumición de Natalie.


  —Adiós, pequeña. Suerte en tu busca de empleo.


  —Gracias, Robert. Adiós.


  Abandonó el establecimiento cruzando la calzada a grandes pasos. Fue hacia el coche estacionado frente a la entrada del edificio. Era un lujoso «Camaro» de la casa «Chevrolet», convertible y de aerodinámicas líneas.


  —Hola, Maureen.


  La joven, acomodada frente al volante, se volvió con rapidez.


  — ¡Robert!... ¿De dónde sales? Creí que...


  —He ido a tomar un café.


  Harrington se sentó a su lado. El «Chevrolet» arrancó con suavidad. Ella dobló el volante para cambiar el sentido de la dirección. Pasó por delante del «snack» justo en el momento que salía Natalie. Sus ojos se encontraron con los de Harrington.


  — ¿Qué te parece, Robert?


  — ¿Cómo?


  Maureen sonrió orgullosa.


  —El coche. Es un regalo de papá.


  — ¡Ah... sí, es muy bonito!


  — ¿Bonito? ¡Es maravilloso! Lo llevaremos en nuestro viaje de bodas. ¿Qué opinas?


  Harrington hizo una mueca.


  Viaje de bodas... Juntitos, cogidos amorosamente de la mano, contemplando el Niágara en compañía de las demás parejas de recién casados... Sintió un escalofrío. Decidió cambiar de tan peligroso tema de conversación.


  — ¿Dónde tienes el boleto?


  —Ahí, en mi bolso.


  El agente especial del F.B.I. cogió el bolso-monedero. Un fino pañuelo, paquete de tabaco, lápiz de labios color anaranjado, varias llaves... y el ticket.


  Tenía impresa la fecha del día 7 de Septiembre. El día del «accidente» en la bañera. La agencia de depósitos estaba situada cerca de la Grand Central Terminal.


  — ¿Qué te ocurrió, Robert? Me refiero a tus manos y a esa herida del rostro.


  —Tropecé con una puerta. Mala suerte.


  —No es necesario que te burles de mí.


  —Perdona, Maureen. Estoy algo nervioso. Vamos hacia la Grand Central. A la agencia «Blackburn».


  —De acuerdo.


  Maureen conducía el rojo «Chevrolet» con habilidad. Una maestría difícil de descubrir, ya que cualquier pasajero que fuera a su lado se fijaría más en los bronceados muslos de la muchacha que en sus dotes automovilísticas.


  Salían ya de la 40 Th Street, próximos a su destino, cuando vieron a varios policías uniformados que cortaban el paso obligando a los automovilistas a una desviación.


  — ¿Qué ocurre?


  —No lo sé, Robert. Tendremos que dar un rodeo.


  —Espera. Acércate a uno de los policías.


  Maureen obedeció sin hacer caso a los agentes de tráfico que le indicaban que diera la vuelta al vehículo. Uno de los policías de la Metropolitan Police se aproximó gesticulando.


  — ¡Maldita sea! ¿No ha visto mis señales? ¡Por aquí no se puede pasar!


  — ¿Qué ocurre? —inquirió Harrington.


  — ¡Eso no le importa! —exclamó finalmente el policía—. ¡Circulen!


  Robert Harrington sacó su credencial. La colocó a escasos centímetros de la nariz del policía. El individuo forzó una sonrisa...


  —Perdone, señor. Simplemente cumplía órdenes. Tenemos acordonada esta zona.


  — ¿Por qué? ¿Qué sucede?


  —Poca cosa, señor. Una bomba ha estallado en la agencia «Blackburn». No ha habido víctimas, pero el local ha quedado destruido por completo.


  * * *


  Robert Harrington se encontraba en el despacho del inspector Remick. La ventana comunicaba con una de las principales avenidas neoyorquinas. Los muebles eran metálicos, tapizados en «skay». El archivo situado en uno de los rincones de la estancia tenía una forma extraña. Su manejo era complicado, y solo Anthony Remick podía abrirlo.


  —Bien. Asunto concluido.


  —Eso creo, señor. Al destruir la agencia «Blackburn» se esfumaron nuestras posibilidades de recuperar el microfilm. Si Maureen me lo hubiera comunicado un día antes...


  —No es momento para lamentaciones. Hemos fracasado. Esa es la triste verdad. La muchacha se olvidó de ese maldito ticket. Por otra parte, era usted, Robert Harrington, quien debía pedírselo.


  —Y como yo no sabía nada...


  —No le culpo, Harrington. Usted ha hecho todo lo humanamente posible. No podía preguntar, ya que en ese caso, descubriría la suplantación. Nuestro plan no era del todo descabellado, pero hemos fracasado. Comunicaré el resultado a John Edgar Hoover. No creo que nos felicite. Ese microfilm era de vital importancia para el F.B.I.


  — ¿Qué debo hacer ahora?


  —Le espero mañana para notificarle las instrucciones recibidas. Supongo que se le ordenará abandonar el caso.


  Harrington se incorporó del sillón.


  — ¿Algo más?


  El inspector Remick carraspeó. Consultó superficialmente unos papeles depositados sobre la mesa-escritorio. Con voz carente de inflexión, preguntó:


  — ¿Dónde está Maureen?


  —Me espera dos calles más abajo. En el club «Zoom's».


  —Bien. Ya puede romper su compromiso con ella.


  Robert Harrington cerró con fuerza los puños mientras sus ojos adquirían un extraño fulgor.


  — ¿Se refiere al compromiso matrimonial?


  —Por supuesto. ¿Acaso tiene algún otro?


  —No, señor. ¿Le puedo decir la verdad?


  El inspector denegó con un movimiento de su dedo índice.


  —Nadie debe conocer la suplantación. Eso quedará en el archivo secreto de Edgar Hoover.


  —Entonces, ¿qué cuernos le digo? ¿Qué no me caso con ella porque no me da la gana?


  Anthony Remick levantó la mirada de la mesa. Sus diminutos ojos, fríos e inexpresivos, se clavaron en Harrington.


  —Modere su lenguaje, muchacho. No está hablando con la mujer de la limpieza. Yo nada puedo aconsejarle. La orden es romper su compromiso matrimonial. Puede decirle que no le gusta el carmín de sus labios. Es una buena disculpa.


  Robert Harrington giró sobre sus talones. Abandonó el despacho dando un fuerte portazo. No correspondió al saludo de varios compañeros del F.B.I. La mayoría no le eran conocidos. Por otra parte, tampoco estaba para cumplidos.


  Uno de los elevadores expresos{1} le condujo a la planta baja. Con paso presuroso recorrió la amplia avenida encaminándose al club «Zoom's».


  Era un local moderno, decorado con buen gusto; pero sin llegar a un ambiente sicodélico. Uno de los pocos clubs clásicos existentes en la avenida.


  Maureen Simmons estaba acomodada en una apartada mesa, con las piernas elegantemente cruzadas. Sonrió feliz al ver llegar a Harrington.


  —No te esperaba tan pronto.


  —La conversación ha sido breve.


  — ¿Cómo sigue el inspector Remick?


  —Rebosante de salud —comentó el agente del F.B.I. sentándose al lado de la joven.


  El camarero se aproximó solícito. Harrington pidió un «Manhattan». Tenía la garganta seca. Esa sequedad aumentaba al mirar a Maureen.


  La muchacha se pegó a él, oprimiendo su pierna derecha a la de Harrington.


  El agente del F.B.I. tragó saliva.


  Tenía que decírselo, pero aquel no era el lugar apropiado.


  —Maureen...


  —Dime, querido.


  —Tengo que hablar contigo de algo muy importante. ¿Puedes pasar esta noche a recogerme?


  —Sí, claro. ¿De qué se trata?


  Harrington no se atrevió a contestar. Buscó un cigarrillo sin encontrarlo. Había terminado la cajetilla. Sus manos fueron hacia el bolso-monedero de Maureen. De allí sacó un paquete de tabaco. De pronto quedó inmóvil, con los ojos fijos en la llama de su encendedor.


  — ¿Qué ocurre Robert? ¿Estás preocupado por ese asunto del microfilm?


  Harrington sonrió.


  Ahora lo comprendía todo.


  Todo estaba perfectamente claro.


  —No, Maureen. Quiero hablarte de algo relacionado con nosotros dos. Lo del microfilm ya no me preocupa. Está en mi apartamento. Siempre ha estado allí.



   


   


  CAPITULO 9


  Robert Harrington había cenado en su apartamento. Ahora, recostado en uno de los cómodos sillones, se disponía a contemplar la televisión. Un combate de boxeo, en diferido, desde el «Madison».


  Su mente no seguía las incidencias de la pelea. Estaba muy lejos de allí, distante, concentrada en la imagen de una mujer.


  Su mano sostenía con indolencia un largo vaso de whisky con hielo.


  Sonó el timbre de la puerta.


  Cuando se efectuó la llamada por segunda vez, Harrington se incorporó del sillón. Después de bajar el volumen del televisor se dirigió al «living».


  Abrió la puerta.


  Un cardíaco no lo hubiera resistido. Tampoco un hombre normal y corriente. La primera impresión era que una de las diosas del Olimpo había descendido a la Tierra. Luego, recapacitando un poco, se comprendía que las diosas no llevan minifalda. Ni se pintan los labios en un tono nacarado. Pero aquella mujer merecía figurar entre las diosas del Olimpo. Su negro pelo recogido en elegante peinado. El vestido cerrado en torno a su frágil cuello; pero un poco más abajo lucía una abertura en forma de rombo. Un indiscreto escote. Un vaporoso lazo anudado a la cintura señalaba el comienzo de sus torneadas caderas. Los largos y esbeltos muslos enfundados en unas finas medias de blonda. Un abrigo sobre los hombros era el complemento final.


  —Hola, amor. ¿No me dejas entrar?


  Robert Harrington parpadeó volviendo a la realidad. Por un momento creyó flotar entre las nubes, perdido en el Universo, en compañía de los astronautas de turno. Pero no. Aquella celeste aparición era real.


  —Adelante, Maureen. Estás radiante.


  Maureen también se mostró sorprendida. Últimamente su prometido no le prodigaba muchos cumplidos. Avanzó hacia el salón con un natural movimiento en sus caderas arrojando el abrigo sobre uno de los sillones. Su espalda apareció desnuda hasta la cintura. El vestido solo se unía en su parte superior por la estrecha cinta del cuello.


  Harrington procuró controlarse.


  Aquello ya era demasiado.


  Maureen, haciendo gala de inocente perversidad, giró como una bailarina. La corta falda dejó al descubierto sus bronceados muslos.


  — ¿Qué te parece el modelito?


  —Diabólico —contestó Harrington con voz ronca.


  La muchacha rio divertida.


  —Celebro que te guste. Vamos a celebrar mi cumpleaños tú y yo solitos. Tenemos que recuperar el tiempo perdido ayer. Podemos ir al «Morocco». Champaña muy frío, baile con una romántica música...


  El agente del F.B.I. vestía de «sport». Un pantalón claro y jersey de cuello cerrado.


  —Creo que desentonaría en el «night-club».


  —Puedes cambiarte en un momento.


  —No pensaba salir esta noche, Maureen.


  A la muchacha no pareció importarle la negativa. Sus gordezuelos labios dibujaron un sensual mohín.


  —De acuerdo, querido. Pasaremos aquí la velada. Prepárame un poco de vodka con tonic. Yo mientras tanto pondré algo de música.


  Maureen fue hacia el mueble-tocadiscos. Rebuscó entre las placas hasta elegir la voz de Clint Eastwood en «I talk to the trees». Una canción muy bonita, aunque ya no era de actualidad.


  Se recostó voluptuosamente en el sofá.


  Harrington le ofreció el combinado.


  —Siéntate a mi lado, Robert.


  El agente del F.B.I. obedeció. Vació su vaso depositándolo sobre la mesa.


  Antes de que pudiera impedirlo, los brazos de Maureen le habían rodeado el cuello. Sintió sus carnosos labios posarse ávidos sobre los suyos.


  Harrington se separó casi con brusquedad.


  —Maureen... tengo que decirte algo muy importante.


  — ¿Qué te ocurre, Robert? Te comportas de una manera extraña. Te encuentro... diferente.


  Harrington forzó una sonrisa.


  Diferente.


  Esa era la palabra exacta.


  —No puedo casarme contigo, Maureen.


  — ¿Por qué?


  —Pues... yo... yo no soy Robert Harrington.


  La muchacha abanicó sus largas pestañas mientras sus labios trazaban una sonrisa.


  —Lo sé, querido —fue la sorprendente respuesta.


  — ¿Lo sabes? —la miró él, boquiabierto.


  Maureen volvió a sonreír.


  —Claro. Yo misma maté al verdadero Robert Harrington.


   


   


  CAPITULO 10


  EL rostro del agente especial permaneció impasible, sin denotar emoción alguna.


  —No pareces muy sorprendido —dijo ella.


  —Es lógico, nena. Esperaba tu confesión. Puede que yo haya cometido algunos errores, pero tú no te has quedado a la zaga.


  —Yo no cometo errores... ¿Cuál es tu verdadero nombre? Ya era inútil seguir fingiendo.


  Su suplantación había terminado.


  Volvía a ser Edmund Cronwell. El agente especial del F.B.I. Edmund Cronwell.


  —Edmund Cronwell.


  Maureen se echó atrás, recostándose en el sofá.


  —Tienes toda mi admiración, Edmund. Has realizado un buen trabajo, pero no podía salir bien. La Prensa no me engañó con lo del «accidente» de la bañera. Yo sabía que Robert Harrington estaba muerto. Muy muerto. Sumergí su cabeza en el agua durante largos minutos.


  — ¿Crimen pasional?


  Maureen rio divertida.


  —Eres muy gracioso. No, Edmund. No fue un crimen pasional. Supongo que habrás oído hablar de «Scorpion», ¿verdad?


  Cronwell asintió con una leve inclinación de cabeza.


  «Scorpion» era una organización secreta implantada en los Estados Unidos poco después de la II Guerra Mundial. Una sociedad cuyo origen, al igual que el de la Mafia, era siciliano y se remontaba al siglo pasado. En un principio, sus miembros tenían poca fuerza, siendo exterminados una y otra vez por sus rivales mafiosos. El mayor auge lo adquirió a mediados de 1970, cuando los principales jefes de la Mafia fueron detenidos{2}. Paulatinamente fue tendiendo sus redes por los Estados Unidos. Una lucha sin cuartel se entabló entre las dos organizaciones secretas, rivalizando por controlar el mundo del hampa, la corrupción, el chantaje, el lograr adictos en las altas esferas políticas...


  Maureen Simmons depositó el vaso sobre la mesa. Pasó el dedo índice por los humedecidos labios.


  — Yo pertenezco a «Scorpion», Edmund. Mi padre es el jefe en la metrópoli de Nueva York. Mi compromiso matrimonial con el agente del F.B.I. Robert Harrington nos sería de gran utilidad. Podía enterarme de muchas e importantes cosas. Descubrí que ibas tras la pista de Aldo Goldstone, un vulgar miembro de la Mafia. A nuestra organización no le interesa Goldstone. Queremos más, conocer los nombres de los principales jefes, sus futuros planes... Todo eso estaba en la caja fuerte de Aldo Goldstone. Nosotros lo ignorábamos; pero Harrington era un buen agente. Consiguió fotografiar esos documentos. ¿Comprendes ahora?


  Edmund Cronwell encendió un cigarrillo con ademanes tranquilos. Clavó sus ojos en la joven.


  —No del todo, nena. Si el microfilm caía en poder del F.B.I. los jefes ocultos de la Mafia serían detenidos.


  —Correcto, Edmund. Detenidos —Maureen recalcó la palabra—. Tú conoces bien el poder de la Mafia. Abogados, policías sobornados, políticos, influyentes... No, querido. No nos interesa una simple detención. Podían ser puestos en libertad de nuevo. Es preciso exterminarlos y frustrar sus futuros proyectos. Con el microfilm en nuestro poder, serían eliminados uno a uno. «Scorpion» controlaría todo el sindicato del crimen.


  — ¿Harrington nunca sospechó de ti?


  Maureen rio en burlona carcajada.


  — ¡Oh, no! ¡Estaba realmente enamorado! Cuando consiguió el microfilm, los hombres de Aldo Goldstone le perseguían por todo The Bowery. «Scorpion» también iba tras él, pero Harrington logró despistar a todos. A todos... menos a mí. Yo le esperaba aquí, en el apartamento. Cuando le vi llegar estaba oculta en el salón. Comprendí que había burlado a sus perseguidores. En el cuarto de aseo, le golpeé con uno de los candelabros. Cayó dentro de la bañera. Solo tuve que retener su cabeza bajo el agua. El pobre Robert quedó muy sorprendido al verme. Braceó tan desesperada como inútilmente. Terminó por sonreír. Era un hombre muy extraño.


  Cronwell entrecerró los ojos. Sintió deseos de abalanzarse sobre la muchacha, de coger entre sus manos aquel delicado cuello y apretar fuerte... muy fuerte...


  Dominó su impulso.


  —Esa fue mi primera pista, Maureen. Yo conocía muy bien a Robert Harrington. No teníamos secretos el uno para el otro. Juntos realizamos infinidad de peligrosas misiones. En una ocasión, me dijo que le gustaría morir en manos de una mujer, que esa sería la más dulce de las muertes, que incluso sus labios esbozarían una sonrisa.


  La joven hizo un escéptico gesto.


  —Eso son tonterías, Edmund. Si todas tus sospechas se limitan a la sonrisa de un muerto...


  —No, muñeca. Ya te he dicho que has cometido varios errores. El apartamento de Harrington era por muy poco conocido. Tú tenías acceso a él. Esta mañana, al coger el paquete de tabaco de tu bolso vi la llave del apartamento. Podías salir y entrar con toda tranquilidad. Solo así lograste sorprender a Robert.


  —Exacto. Tenía un duplicado de la llave. Todos los días, mientras tú estabas ausente, los he dedicado a registrar el apartamento en busca del microfilm.


  —Lo sé. En mi maletín negro coloqué un invisible hilo próximo a la cerradura. Al entregárselo al inspector Remick, me di cuenta de que ya no estaba. Eso significaba que alguien había registrado su interior. Solo podías ser tú, Maureen.


  —Muy ingenioso. ¿Algo más?


  Cronwell sonrió.


  —Lo de la agencia de depósitos «Blackburn» fue el mayor de los errores. Suponiendo que, efectivamente, Harrington te hubiera dado el ticket, ¿quién más podía saberlo? Nadie. Solamente tú. Colocar la bomba fue una maniobra absurda.


  —Fue orden de mi padre. En un principio decidimos dejar con vida al «nuevo» agente Robert Harrington. Tú nos podías conducir hasta el microfilm, pero no fue así. Tampoco dabas con él. Por eso ideamos lo de la agencia «Blackburn». El F.B.I. olvidaría el caso al deducir que el microfilm había sido destruido. Tú volverías a tu punto de origen y nosotros nos dedicaríamos a registrar concienzudamente el apartamento, sin molestias ni temor a ser sorprendidos.


  —Lo dicho, Maureen. Muchos errores.


  —Mi único error fue el precipitarme en matar a Robert Harrington. Creí que el microfilm lo tenía entre sus ropas, pero lo escondió demasiado bien.


  —El trayecto desde The Bowery hasta aquí es muy largo.


  — ¿Qué quieres decir?


  Edmund Cronwell lanzó una bocanada de humo. Poco después aplastó el cigarrillo en el cenicero de cristal.


  —Yo también he registrado el apartamento sin resultado positivo. Puede que Robert se desembarazara de él antes de llegar aquí.


  —Tú mismo me has dicho esta mañana que el microfilm estaba aquí, que conocías su paradero...


  Cronwell sonrió burlonamente.


  —Era mi última trampa y la culminación de tus errores, Maureen. Sabía que al decirte eso, te decidirías a quitarte la máscara.


  —Entonces...


  —Sí, nena. Todo ha sido un truco. No sé dónde se encuentra el microfilm. Jamás daremos con él. Harrington era un tipo listo. Se llevó el secreto a la tumba.


  Maureen palideció. Sus ojos brillaron con fuerza y su respiración se hizo entrecortada.


  — ¡Maldito...! ¡Estás mintiendo!


  —Cuando te enfadas me pareces más hermosa —Cronwell la cogió con violencia por los desnudos hombros—. Has estado jugando conmigo, nena. Antes de conocer tus turbios manejos me consideraba un ser despreciable. Estaba engañando a una inocente mujer, suplantando a su prometido...


  — ¡Suéltame!


  — ¡Disfrutabas tentándome con tus seductores labios! Ahora sé la clase de víbora que eres...


  Cronwell la atrajo con rudeza, estrechándola con fuerza entre sus brazos. Sus labios se unieron salvajemente a los de ella.


  Una voz sonó en el salón.


  — ¡Eh, hija! ¡No me gusta ver cómo te besa un sucio agente del F.B.I.!


  Edmund Cronwell se separó dirigiendo una mirada hacia la puerta.


  Cuatro hombres y una mujer.


  El agente especial palideció.


  ¡Aquella mujer era Natalie!


  Edmund Cronwell se incorporó de un salto.


  Dos de los individuos sacaron sus respectivos revólveres encañonando al agente.


  Maureen Simmons permaneció recostada en el sofá.


  —Hola, papá. Tu llegada ha sido muy oportuna. Nuestro amigo se mostraba muy fogoso.


  — ¿Has averiguado algo?


  —No. Ahora trata de hacerme creer que no sabe nada, que todo ha sido un truco para desenmascararme.


  Richard Simmons era un individuo de unos cincuenta y dos años. Rostro anguloso, ojos negros protegidos bajo pobladas cejas, nariz ancha y labios finos.


  — ¿Cuál es su verdadero nombre?


  Cronwell no contestó. Estaba con la mirada fija en Natalie. La joven, cuyos verdes ojos brillaban atemorizados, no podía ocultar un leve temblor.


  Maureen respondió por él.


  —Edmund Cronwell.


  —Gracias, hija. Tú eres más amable. El F.B.I. está perdiendo los buenos modales.


  Cronwell se volvió lentamente. Despegó los labios por primera vez.


  — ¿Qué significa esto? ¿Por qué está aquí esa muchacha?


  Richard Simmons sonrió.


  —Te hemos visto con ella muy entusiasmado y decidimos traerla. Tal vez así te resulte más fácil decirnos donde tienes el microfilm. Yo conozco a los agentes del F.B.I. Son tozudos y valientes. Prefieren morir antes que hablar, pero también son unos caballeros. No consentirás que la muchacha sufra algún daño, ¿verdad?


  Cronwell apretó con fuerza las mandíbulas. Sus ojos se posaron de nuevo sobre Natalie. Uno de los individuos la retenía por el brazo derecho.


  —Déjala marchar, Simmons. Este asunto lo solucionaremos entre nosotros.


  —Solo tienes que decir donde está el microfilm y quedará libre.


  —Con ella aquí, no hablaré.


  Simmons hizo seña a uno de sus hombres. El individuo avanzó esgrimiendo una «Magnum» con tubo silenciador acoplado al cañón. Registró hábilmente a Cronwell.


  —No lleva armas, jefe.


  Richard Simmons encendió un largo cigarro habano. Succionó repetidas veces.


  —Es una pena que seas tan terco, Cronwell. Sobre todo para la muchacha.


  El jefe de «Scorpion» en el Estado de Nueva York avanzó hacia Natalie. Una mueca cruel se dibujó en su rostro.


  —Sujétala bien, Ferzatti.


  El llamado Ferzatti aprisionó a la joven por los brazos. Los otros dos individuos no cesaban de encañonar a Cronwell. Maureen, sobre el largo sofá, contemplaba divertida la escena.


  Richard Simmons aproximó con deliberada lentitud la punta del cigarro al rostro de Natalie.


  —Tienes unos labios bonitos, nena; pero cuando termine contigo nadie querrá besarlos. Luego continuaré por esos verdes ojos y más tarde por...


  Natalie se debatía inútilmente presa de un infinito terror.


  — ¡Ya basta, Simmons! —exclamó Cronwell—. ¡Tú ganas!


  —Me alegro que seas razonable, muchacho. ¿Dónde está el microfilm?


  Edmund Cronwell se dirigió hacia el televisor. El combate de boxeo proseguía en silencio, ya que el volumen había sido cortado. El agente del F.B.I. cogió una cajita de música depositada sobre el aparato. La arrojó hacia Simmons.


  — ¡Ahí lo tienes! En su interior encontrarás el maldito microfilm.


  Cronwell se volvió hacia el televisor. Se inclinó haciendo ademán de desconectarlo, pero su mano derecha fue rápida al porta-revistas del mueble. Súbitamente apareció armada con su reglamentario revólver del 38.


  Los dos individuos que encañonaban a Cronwell fueron rápidos, pero no tanto como el agente.


  Cronwell se arrojó sobre la alfombra.


  Dos proyectiles rozaron su cabeza para luego incrustarse en la pantalla del televisor.


  El agente especial del F.B.I. accionó el disparador.


  Dos veces.


  Con mortífera puntería. Los dos tipos cayeron casi simultáneamente.


  Ferzatti había soltado a Natalie. Sacó veloz el revólver de su funda sobaquera. Disparaba sobre Cronwell, cuando la muchacha desvió su brazo.


  El proyectil encontró destino.


  Maureen no llegó a incorporarse del sofá. Ya jamás se levantaría por su propio pie. La bala disparada por Ferzatti había perforado su frágil cuello de cisne. Ni un solo gemido escapó de su garganta. La roja sangre se entremezcló con el verdoso tapizado.


  Cuando Ferzatti quiso rectificar, ya era demasiado tarde.


  Cronwell disparó una vez más.


  Ferzatti giró como una peonza estrellándose contra el mueble-bar. Luego fue resbalando lentamente hasta caer de bruces.


  Richard Simmons aún no había salido de su asombro. Todo sucedió con vertiginosa rapidez.


  Sus manos seguían sosteniendo la caja de música.


  — ¡Maldito hijo de perra! —lanzó el objeto sobre Cronwell mientras se precipitaba al suelo apoderándose de la «Magnum» de uno de sus hombres.


  No llegó a utilizar la automática.


  El agente del F.B.I. disparó por cuarta vez.


  La nueva detonación retumbó con estrépito en el salón.


  Simmons cayó violentamente hacia atrás con una bala en la frente.


  Un acre olor a pólvora, sangre y muerte se extendió por la estancia.


  Natalie, incapaz de controlar por más tiempo sus nervios, rompió en histéricos sollozos.


  Edmund Cronwell se incorporó lanzando una superficial mirada a su alrededor. Con paso lento se aproximó a la muchacha. La estrechó con suavidad entre sus brazos. Acarició sus cabellos.


  —Cálmate, pequeña. Ya ha pasado todo.


  — ¡Oh, Dios mío!... ¡Ha sido horrible! Me sorprendieron en mi apartamento obligándome a venir hasta aquí. Yo no... ¡Oh, Robert!...


  Cronwell sonrió.


  Ella seguía llamándole Robert.


   


   


  CAPITULO 11


  Estaba en el domicilio particular del inspector Remick. Este paseaba como un león enjaulado por el reducido despacho. Se detuvo para contemplar inquisitivamente a Cronwell.


  — ¿Por qué no me comunicó sus sospechas?


  —Por eso precisamente, señor. Porque eran simples sospechas.


  — ¡Yo no opino igual! ¡Usted estaba seguro de la culpabilidad de Maureen! No vuelva a obrar por su cuenta, Cronwell. ¿Acaso cree que al F.B.I. le sobran agentes? ¡Han estado a punto de liquidarle!


  Edmund Cronwell guardó silencio. Sus ojos no ocultaron una chispa burlona. Sabía que el inspector Remick estaba orgulloso, aunque no quería demostrarlo.


  —Todos los diarios vespertinos de hoy comentarán la hazaña de nuestro agente Robert Harrington. De la lucha sangrienta en su apartamento donde acabó con cuatro miembros de «Scorpion» a costa de su vida.


  Cronwell sonrió.


  Comprendía la maniobra del astuto Anthony Remick. Este continuó hablando:


  —«Robert Harrington, agente especial del F.B.I., resultó muerto en desigual combate con miembros de la tenebrosa sociedad "Scorpion"». Ese será el titular de los periódicos. Harrington era un buen agente. De los mejores. Ahora recibirá nueva sepultura, pero esta vez con todos los honores. Su participación en el caso será silenciada, Cronwell. Todo fue obra de Harrington. Nadie sabrá la suplantación efectuada.


  —Estoy conforme, señor. Solo que existe un pequeño inconveniente.


  —Cual.


  —Natalie.


  — ¿Qué ocurre con ella?


  —Tuve que decirle toda la verdad.


  El inspector Remick suspiró resignado.


  —Sí, claro. No había otra solución. Ella lo presenció todo. ¿Es de confianza esa chica?


  —Ninguna mujer es de confianza, señor.


  —Cierto. Sabía respuesta, Cronwell. Bueno... Solo le queda una solución. Tiene que vigilar a esa muchacha. Día y noche.


  — ¿Día... y noche?


  —Correcto. Como es lógico, tendrá que casarse con ella.


  Cronwell sonrió.


  — ¿Es una orden, inspector?


  —Solo era una suposición. Mi orden es que abandone cuanto antes Nueva York y regrese a California. Su rostro ya no tiene que ser visto por aquí. Aquí tiene su maletín. Deje las pertenencias de Harrington y recoja las suyas. El caso ha terminado.


  Edmund Cronwell se incorporó abriendo el negro maletín. Cogió su reloj, el billetero, la sortija...


  —El caso no ha terminado, inspector. Falta dar con el microfilm.


  —Creo que Harrington se lo llevó a la tumba. No obstante, desmantelaremos el apartamento si es preciso. Aunque deduzco que el resultado será negativo.


  Cronwell tenía entre sus manos el revólver de su compañero muerto. Extrajo las dos balas.


  —Harrington era un magnífico agente, señor. Recuerdo una misión que realizamos juntos. Un caso en verdad peligroso. También íbamos tras la caza de unos importantes documentos para el F.B.I. Harrington consiguió fotografiarlos y escondió la microscópica película en un sitio diabólico. En la última bala de su revólver. Estábamos acorralados. De caer en manos del enemigo, Harrington dispararía esa última bala en su hombro o cualquiera de sus piernas.


  El inspector Remick se incorporó de un salto arrebatando las dos balas de Cronwell.


  — ¿Quiere decir...?


  — ¿Por qué no? Harrington estaba acorralado en The Bowery. Con pocas posibilidades de salir con vida. Pudo emplear el mismo truco.


  — ¡Maldita sea! ¿Por qué no lo dijo antes?


  —Lo recordé ahora, al ver su revólver. Puede que no...


  — ¡Voy a la Central! Allí en el laboratorio saldremos de dudas.


  Anthony Remick, con los dos proyectiles en su poder, salió del despacho como una exhalación.


  Cronwell cerró el maletín con movimientos pausados. Después de encender un cigarrillo se encaminó hacia la puerta.


  Ahora sí.


  Estaba seguro.


  El caso quedaba definitivamente cerrado.


   


   


  FINAL


  Se introdujo en la cabina marcando un número en el disco. Escuchó a los pocos segundos una voz que ya le era familiar.


  —Soy Cronwell. Pásame comunicación con el inspector Remick.


  — ¿Cronwell? No conozco a ningún...


  —Tú no, muchacho, pero el viejo Anthony espera mi llamada.


  —Okey, espera.


  Después de la breve pausa llegó la voz del inspector.


  — ¿Si?


  —Hola, inspector. ¿Cómo ha ido eso?


  — ¡Estupendamente, Cronwell! Estaba allí, donde usted dijo.


  —Bien. Asunto concluido.


  —Y con éxito. Creo que Hoover le felicitará personalmente. ¿Dónde se encuentra ahora, Cronwell?


  —Cerca del Helipuerto de la Pan Am. Mi vuelo sale dentro de dos horas.


  — ¿Viaja solo?


  —Todavía no lo sé.


  —Bueno, muchacho. Le deseo suerte.


  —Adiós, inspector.


  Edmund Cronwell abandonó la cabina dirigiéndose hacia su mesa.


  Caso terminado.


  El microfilm había sido recuperado. Un duro golpe para la Mafia. No tardarían en caer individuos que hasta la fecha eran considerados como personas respetables. El éxito había tenido un elevado precio; la muerte del agente especial Robert Harrington.


  Un magnífico agente.


  Un buen amigo.


  Cronwell bebió a pequeños sorbos el whisky consultando por enésima vez la esfera del reloj. Había quedado citado con Natalie. Quince minutos de retraso.


  Tal vez no acudiera a la cita.


  Ante esa suposición sintió que se le oprimía el corazón. Pidió un segundo whisky. Apenas servido, vio entrar a la muchacha.


  Natalie, luciendo un traje chaqueta de elegante corte, paseó la mirada por el local. Su mano derecha portaba una pequeña maleta. Sonrió al descubrir la presencia de Cronwell. Con gracioso andar fue hacia él.


  —Hola, Edmund. Perdona mi retraso. No encontraba taxi.


  Se acomodó al lado de Cronwell. Instintivamente tiró de la corta falda. Gesto inútil, ya que no bajó de la mitad del muslo.


  —Ya no te esperaba.


  — ¡No me conoces bien! Si el empleo es bueno, tal como tú me has dicho, no me importa vivir fuera de Nueva York. Mis padres han muerto, y a excepción de mis tíos, no tengo a nadie. Soy libre de ir donde me plazca. ¿Estás seguro que me darán la plaza?


  —Por completo. Reúnes todos los requisitos.


  — ¿En dónde es?


  —San Francisco.


  — ¡San Francisco! ¡California me parece una tierra maravillosa!


  —Puede que no te guste el empleo.


  — ¿Por qué no? No me asusta el trabajo y...


  —El trabajo que te ofrezco es algo... especial.


  Natalie entornó sus verdes ojos. Los labios dibujaron un mohín mientras en su rostro se reflejaba la desconfianza.


  — ¿Especial?


  —Tranquilízate. Solo quiero que te cases conmigo.


  — ¡Oh, Edmund! ¡Estaba esperando esa petición desde el primer día de conocerte! —la joven le arrojó los brazos al cuello—. ¿Cuándo nos vamos?


  El agente especial del F.B.I. quedó sorprendido. No esperaba aquel entusiasmo en Natalie, e incluso presintió alguna negativa. Aquella respuesta colmaba sus ilusiones. Él quería a Natalie, amaba a aquella chiquilla de los ojos verdes. No obstante, decidió explicarse mejor.


  —Ese es el empleo que te ofrezco, pequeña. El unir tu vida a la mía. En San Francisco tengo un pequeño apartamento. Tal vez dentro de unos meses tengamos que trasladarnos a Washington o cualquier otro Estado. Un agente del F.B.I. lleva una vida agitada y...


  — ¡Eso es maravilloso, Edmund! ¡Me encanta viajar! ¡Estoy segura que seremos muy muy felices!


  Bien.


  Ya no tenía remedio. No podía ni deseaba volverse atrás.


  «La fruta verde ha madurado», pensó Cronwell. Luego, de su mente, desapareció todo pensamiento. Tenía entre sus brazos a Natalie. Sus labios muy próximos. Sin importarles las posibles miradas, se unieron en un apasionado beso.


  FIN
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  {1} Los altos edificios tienen diferentes tipos de ascensores: ómnibus que se detienen en cada piso; rápidos, cada cinco o diez pisos, y expresos, que solo se detienen dos o cuatro veces en su recorrido.


  {2} "Scorpion" es una organización imaginaria. No así lo relacionado con la Mafia. En marzo de 1970, Cario Gambino, jefe supremo de la Mafia en Nueva York, fue detenido bajo la acusación de planear un robo al camión blindado del "Chase Manhattan Bank". Joseph Colombo, jefe mafioso para la zona de Brooklyn, también fue detenido días más tarde.
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